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SUl'l'RSTICIONlíS PORILAUES. 
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ivIaRt'XitiniíiiiiKlii una \»iv unii, y tra­
zar su marrlia,r('mi>nliuiilnniisili'si-
•ílo (íii siglo; ponjue raiia Una tii'in' 
un sello particular ipic la díRliii^ur 
st'fíuu la iii(li»li', los liáliilds, el 
{'.lima (le las iiarioni's (]Uf' las han 
lulojilailo. Las suporsliciosas Ira-
iliciouos dfí los puelilos inmáiüoiia-
Ics |iarlii'¡pan de la brillantez de la 
ima(^iuaci(indi!ep(is pueldus; niit'ii-
Iras en las did Norte, su observa la 
enerfíía salvaje, la fjratuleza su-
Itliuie , la ini'.lani^rtlica uebulosi-

'líid de las ref,'iones seplenlrioiíales. 

Sin cmltarfío, va se encuentren ítalas creencias s u -
pfírfil.ieinpas en el Norte, va en el Sur, y<\ en el antif^uo, 
y-'» en i'l luifvo conlinenie , se observan en ludas ellas 
rasgos y caracteres iine ¡mliean uua proceilencia común, 
'•1 Orif'iite , cuna ilel fiéneni humano. Su orillen es casi 
íjOiitenipiiráneo del de la esiii-rie íuiniaua ; ellas acompa-
•iiiron al primer desliordamienlo de las naciones por los 
|i|int.os desierlos ilf la lierra ; se dividieron , como se iii-
'^''•i'i la humanidad, v ji donde quiera que el hombre di-

rigii') sus pasos, alli le si^uienni adoptando la forma , el 
eari\cter, id dislinlivo délas diversas razas. 

No hay qni' burlarse de las pn'oen|iaciones de nuestros 
¡ladres; respdemos sus errores , auni|ne los reconozca-
lUos; nosotros leñemos los nuestros, (pie otros siglos in­
dicarán: fueni de ipie esas creencias tienen todas un 
fondo de venlail; son en mi concepto una verdail primi­
tiva, oscurecida y envuelta, difíámoslo asi, piU" las fálm-
las de une la ha Hívestidii la imaiiinaciini, fábulas une 
trasinitiilasdc si^loen siiilo en la larf̂ a si-rle de. las tría­
des del mmido, se han enlazailo con ella basta el punto 
de ser casi imposible purilicarla. Muchas deesas tradi­
ciones so[i eviilenlemente bellas, y todo lo que es bello 
no puede menos de ser una verdaií para nuestra alma, si 
\iíi es realiueule mi beclu» para nuestros sentidos. 

I,a creencia en las relaciones diri'Clas del hombn' ron 
Sores superiores á su naturaleza es \ma de las míe halla­
mos iiiiiversalmenleeslendidas, Arxniia en la india sube 
al ciido de liiilra'. la imaííiuaciou de los fjriegos pobló 
toda la tiiMTa, el aire y las a;íuasile seres sobrenaturales; 
las fuentes lenian sus ninfas , los bosipies sus driailas y 
bamadriadas ; el mar sus trltoin's y nereidas; los r o ­
manos no concebían afecto, ni pasión, ni aun acto (pie 
im liiviiM'a por aboĵ -ado, ]iroteclor i'i iniciador un ser mas 
(devailo que los hombres y d(dado de proiijedades inmor­
tales: V Ilef:;ó su furor de deilicarlo todo, hasta el punto 
(li> poii'er bajit la advocación de los dioses las acciones 
mas impuras é iudcccules; eu la edad media el Norteños 
ofrece sus fíiionios que halulau laseulrañaR de la tierra; 
SM-; wilis que cuidan de los hosipies y sus ondinas que 
pueblan las orillas ile los laj^os. l,as walldrias sou donce­
llas hermosas que cuidan de los ^íuerreros muertos en los 
combates, y les sirven la comida en el cielo de (Idin. Kn 
el (h'iente iMicontramos las luiries dtd paraisodc Mabo-
nia, al ánsel liabfiel (helando al profeta el l'.oran, y á los 
«enios a|iareciéndose á cada monieiilo como mensajeros 
de la biviniílad á los creyentes. l*̂ n nuestros climas y en 
lii'm[ios mas ni>)ernos,"liallamos los duiMides , trasgos, 
i'spirilus foletos y los diablillos familiares; seres bené-
ticos ó iual(''licos, seyun la imajiinacion ile los que los han 
descrito. Y escritores muy «raves y muy sesudos, y doc­
tores muy versados en materias de tilosofia (>srolásUc.a, 
nos han ¡lintado con {;ran minuciosidad y abundante co­
pia de datos las costumbres , naturaleza . imlole y r a -
ráctev de esos seres, que aun sin des]>niarlos de sus ata­
víos actuales, encontramos también en épocas remotas. 
S(1crates tenia, sef^nn ú\\i\ varias vi>ces, un diablo fami­
liar, i]ue le aeons(*jaba lo ipie dehia hacer y con qui(in 
hablaba con frecuencia, líii ocasiones, en medio dií una 

con versación con sus amigos, en el paseo, m niarciía, 
se detenia, se quedaba como alisorlo, no oia lo que pa­
saba á su alrededor; estaba oyendo á su diablo familiar. 
Numa l'ompilio no tomaba iiinfiuna disposición para su 
;;ob¡erno sin contar con la ninfa lífjf̂ ria ipie le daba los 
mejores consejos del mmidu; Serlorio leiiia una cierva 
Ljue le hablaba al oÍdo y le revelaba las ('irdones ile los 
ilioses; ConiMio Agripa nos daba hace cuatro siglos ins­
trucciones detalladas sobre ol arte de evocar los espíritus 
y hasta las palabras de la evocación; posteriormente 
Swi'ilenborg asistía diariamente á una tertulia de seres 
stdireuatUrales; no hay hombre grande de quien no se 
haya dicho ijue tenía á su servicio y devocmn algiin de­
monio familiar, y en nuestros días las verdaderas ó svi-
puestas alucinaciones de un personaje , se liaii ipierido 
liaci'r pasar por revelaciones de uua liada liieiiliechora. 

Hallamos también universalmentc estendida la creen­
cia en dones sobrenaturales concedidos al lionibre. Los 
magos did (íricnte son y serán siempre famosos por sus 
proiligios ; en (¡recia se conocen desde los tiempos mas 
antiguos las pitonisas que en el recinto de los templos, 
inspiradas del respectivo numen, dictaban los oráculos y 
aimncialian su suerte á los pueblos i'i particulares qud 
las consultaban; las sibilas se presentaron en liorna y 
liasla escribieron libros, donde estaban los destinos de la 
ciudad eterna ; las sagas eu la misma ciudad se ocupa­
ban en Imrer sortilegios, ndiacer doncellas, procurar en­
venenamientos, abortos i'i tíufermedades , componer li l-
tros amorosos, |iara la cual se valían de verbas cogidas á 
la claridad i\r la luna eu medio de palaíiras misteriosas 
cniuiue evocaban los espíritus, de sangre de nifios sacri-
hcaílos en di'terminadas horas, lüentes de cadáveres y 
otros objetos terrorílicos. 

V véanse aquí descritas nuestras brujas y hechiceras. 
También ellas buscahan los dientes dé los ajusticiados 
para componer sus amuletos y sazonar sus hrevages, y 
también se ocupaban en los mismos oficios que las siígns 
romanas Solo que las brujas tenían sus conciliábulos y 
estaban unidas por pacto espreso aVdemonio, el cual las 
congregaba en distintas ocasiones, no solo ¡lara que ce­
lebrasen á su vista sus juegos y danzas, y para tener 
con ellas un ralo de sola/, (pie le distrajese de sus graves 
tareas, sino también para comunicarles sus iustniccinnds 
sobre el modo de dañar A los hombres. Ademas del gran 
demonio , tenían las brujas cada una su diablillo fami­
liar eu figura de sapo, que conservaban cuidadosamente 
guardado en una bolsita heclia al efecto, lisie las avi­
saba su rdiligaciou , jas servia en los encantamientos y 
las cnnduoia por ol aire, ya haciéndolas subir en el palo 



26 EL MU5K0 UNIVERSAL 

<l(í unii escoba , ya i\n ol luino di; iiiia c;ilir;i, ya , oii fin, 
ciiln'giíiidulas al mismo (lemoiiio en persona. 

Pasó el lÍQmpo de las brujas, pon) aun conlinuiíron 
gozando dfí univnrsal cródilo los adivinos y adivinas, los 
que cultivaban las ciencias ocultas, los InU'Tprclcs de 
sueños, augures, arúspices, lavnnaturaos v autores de 
prodigios que desde liem|)o inmemorial liatjian venido 
apaa'ciendo en lodas las naciones. José interpreta en 
Egipto los sueños de Faraón; Daniel en Babilonia los de 
ISalucodonosor; el anciano Tiresias es la admiración de 
la Grecia por sus pronúslicos; u guárdate de los idus de 
marzo n, dice un aiüvino á César, y César es asesinado 
en los idus de marzo. I,os devotos de San Pascual Bailón 
admiran la singular bondad conque esle santo por me­
dio de tres ¡lalinadas les avisa con aidicipacion de Ires 
(lias la liora de la muerte. A últimos del pasado siglo 
apareció en Europa el célebre Caglioslru, que se jactaba 
de ser uno de los an[uilecloB del templo de Salomón; 
Cagliostro conocía y presagiaba el porvenir, liabia te­
nido siete vidas en el mundo y contaba pasarotras nm-
ctias mas. Aun no se ha olvidado en Francia á la célebre 
profetisa Lenormand , que vivia en 1820, que vaticinó 
su suerte á ISapoIeon y á los Borbones, y (|ue dicién­
dose descendiente de la Sibila de Cumas, escribió un li­
bro de oráculos. En España tenemos una raza entera de 
agoreros, y hemos tenido también personas inspiradas 
que no es del caso citar. Todavía en loda Europa se 
jiraclicu la cartomancia, la adivinación por medio de 
las cartas; la quiromancia es laii antipna como el 
mundo; actualmente en Roma liay una Calaíina que 
se lia atrevido á predecir su suerte ¿i los cardenales; y 
lodos ios años una multitud de profetas, mas ó menos 
falsos ó instruidos , nos anuncia el ¡lorvenir. 

Si del hombre rasamos á los ainmales fabulosos, aun 
encontraremos sonre este punto creencias universales. El 
(bagon, por ejemplo, es tal vez el ainnial nías célebre y 
mas minuciosamente descrito por poetas, pintores y ar­
tistas. Represéntasele generalmente en figura de ser­
piente, pero con pies como el cocodrilo, con alas como 
el águila, y con escamas impenetrables; y asi como se 
ha querido que pudiese andar por la tierra, por el aire 
y por el agua, se !e ha dado una astucia y un poder pro­
porcionados á estas cualidades. También la idea del dra­
gón vino de! Oriente: los chinos creen todavía nue el sol 
esl;í perseguido por un gran dragón cpie tmla de devo­
rarlo'; y cuando ocnrrealgun eclipse, se reúnen en gran 
nnilliluil en las plazas y calles , cada cual con h^ ins­
trumentos sonoi'os que puede haber á la mano, y hacen 
con ellos un ruido infernal á lin de espantaralmonsiruo 
y obligarle ú abandonar su presa. Sus tradiciones mas 
antiguas hablan de un dragón enorme que fue desiruido 
por uno de los espíritus celestes que gobernaban el 
mundo en las primitivas épocas, bajo bulireccion del Ser 
Supremo. ;.Scrá esle un vislumbre de la verdad conque 
las Escrituras nos presentan la lucha entre los ángeles 
buenos y Ins malos? 

Filostrato , en la vida de Apolonio de Tiane, dice que 
los in<lios se entregaban con furor á la caza de dragones 
por medio de artes mágicas. A ima de estas cacerías 
asistió Apolonio, segim cuenta su biógrafo, y en eíla 
csperimenló gran placer <>por ser caza magTÚrica'quó (e-
nia tanto de humana como de divina.» El mismo autor 
nos describe los monstruos, objeto de las diversiones so­
brenaturales de ios radjas indios y de su comensal Apo­
lonio. Sus ojes yescamas, dice, lirillaban como carbun­
clos; estas eran impenetrables y duras como diamaides; 
aquellos causaban un efectaeléclrico s(d>re los hombres, 
de que solo por arles mágicas era posible librarse. No 
Eololi»s pantanos, sino los montes y las rocas, añade F i ­
lostrato , abundan en estos animales. Los dragones de las 
moidañas son grandes, feroces y magníficos; tienen 
Una cresta que toma considerables proporciones á medi­
da que crece el animal; unos son encarnados y con bar­
ba , otros tienen las escamas blancas como plata; las pu­
pilas de sus ojos, de un brillo singular, poseen la virtud 
maravillosa de descubrir los tesoros escondidos. Las pie­
dras preciosas que los dragones délas montañas llevan 
en la cabeza, son un antidoto conira ÜI veneno; pero, 
dice Plinio, deben ser estraidas cuando el animal eslá 
vivo. 

Los cuentos árabes nos hablan repelidas veces de los 
tü-agones Guardadores de diamantes y piedras de singu­
lar virtud en la cima de montañas, oh el fonno de valles 
inaccesibles, encavernasde ilimitada prol^nndidad v e s -
tcnsion. Otros custodian tesoros encargados á su celo por 
genios ó por magos; algunos son fieles y vigilantes depo-
silariop del huevo queestrellado en la frente de un desco­
munal vestiglo, ha dedestruir el encanto en que yace apri­
sionada una hermosísima princesa mora; otros, en fin, 
tiran dei carro de la Noche ó conducen gigantes por los 
aires ó salen de sus cuevas á sus espediciones asoladoras, 
y esparcen el terror por comarcas dilatadas envenenan­
do el aire con su aliento. 

De esta clase de dragones se ven muchos en la antigua 
Grecia, después entre los romanos, y luego en la edad 
media. Hércules mereció la apoteosis por haber destrui­
do multitud de estos monstruos, entre ellos la famosa 
hidra de Lerna. La mitología griega ha hecho célebre el 
dragón ({ue guardaba las manzanas de oro del jardín de 
las Hespéridos, y todo e! mundo sahe que los Argonautas 
no emprendieron su peligroso viaje sino con el objeto de 
apoderarse del vellón de oro de un carnero puesto najo la 

especial Inicia y vigilancia iic un enorme di'agon que 
echaba fuego por la boca y por bisojos. 

En la edad media el dragón es generalmenteel símbo-
lode! demonio, como lo muestran las efigies de San 
Miguel, en (pie Satanás suele estar representado en esa 
figura. San Antón retirado en el desierto esperímontó 
varias veces las tentaciones del enemigo en ligura dvi 
dragón monstruoso ; San Jorge pelea ya con un di"igoii y 
le Vence, no como San Anión con las armas de la jiein-
tencía, sino eon su lanza como guei'rero del Señor. No 
hay caballero anrianli' en la edad media que no ten­
ga que habérselas á meiuuio con un dragnn mas ó menos 
formidable, de cuyo veni'inueiiio dependí' el éxito dií 
una importante avenlura. Sania María, eslandn un liia 
predieaniio en Aix, tuvo noticia délos estragos que hacia 
un horrible dragón Ibunado Taranca, que lenía su habi­
tación en un pantano inmediato. I,a suida se ilírígii'i sin 
perder tienq 10 á la moi'ada did monstruo, le apaciguó 
rociáiidoli; con agua bendita, y quílándose después una 
liga , le aló y le llevó jior Aix como sí fuese un cordero. 
Y los que b'iiemos alguna edaii, ;.iio reroniamos todavía 
haber visto en nuestra niñez la Tarasca, pi'ereiüendo á 
la procesión del Corpus? Era esta una (igura de ser­
piente que alargaba y encogía la cabeza, y ponia todo 
su conato en atrajiar el sombrero del que sé le acercaba. 
De SUR espaldas salían unas figurillas ([ue enlrelenian á 
los muchachos mienlras la ser|iíenle, trataba de haci'r 
presa en el adorno de sus cabe/as. "Véase segiin don Juan 
de Zavalela escritor del siglo XVIl, lo (pie aquel símbcn 
losignilicaba. 

"Aquella, dice, es la serpiente que venció Cristo en 
"la cruz y ijue va como vencida en el triunfo. Entregado 
"va allí el demonio li los muchachos como loco, ¡mes no 
"puede haber 1< cura mas gi'aiide rpie oponerse á Dios. 
"Va á los muchurhos entregado , porque son los que r e -
i'presentaii á los justos.... Aquella culebra va alargando 
))la garganta á los sombreros, como el demmdo á las ca-
¡diezas; d lodos Ins quiere tragar el entendimiento para 
iK|ne sin enlendimienld nhren.... De las osjialdasde e s -
i)ta serpiente salen de cuando en cuando bullendo con 
')holgura los vicios para divertir al nnichacho á quien 
"inlenla cogerle el sombrero. El que se divierte , le pler-
"de ; el que se desvia , se escapa. De estos rejiaros puede 
uresullar re[iaro en las costumbres • quien no los hace, 
jino se aprovecha de la intención del dia.ii 

Vemos, [lues, romo las creencias populares han tenido 
ya un fondo de verdad, j a una razón de ser , un origen 
religioso , ó filosófico óiíioral, aunque despue.s en e| fras-
curso del tiempo se baya |!erdido su primitiva significa­
ción , y se haya enredado la verdad entre fábulas mas ó 
menos bellas, "mas ó monos inverosímiles ó absurdas. 

Nimhsio FKUNANDEZ GILSTA. 

VN EPISODIO HISTÓRICO. 

(CONCLUSIÓN.) 

Delante de él se levanlaron como dos amenazas som­
brías y terribles á su intención, el cardenal don fray Fran­
cisco Jiménez de Cisneros, el hondire de hierro;(Gonzalo 
Fernandez de Córiloha, el Gran rapilan, el conquislarior 
de Ná|ioles , el terror de los franceses, el invencible , v 
fras estos dos gigantes la luminosa pleyada ile la no­
bleza de Castilla, con sus nombres ilustrados en la con-
(luistadeGranada, con su sangre verliila sobre los are­
nales de África y sidire los verjeles de llalia. 

Fernando V , pues, jiensamientíi de Ma([UÍavclo, alma 
curva, se doblegó anle lo irresíslilile de los sucesos como 
se había doblegado lanías veces, v acepló loque le daban 
propoidúidose tomar lo que á las manos se le viniese. 

Pero la reina doña .luana era su hija , v Aragón , Ná-
pob's y Sicilia sus reinos; podía [lor una "parle influir en 
el ánimo de .lona Juana en daño de su espo.̂ o y en 
cuanto á sns reinos... ' ' 

Vn segundo casamiento pndia darie hijos... 
Fernando el Cafólico envió agentes secretos & doña 

Juana para enlabiar con ella serretas negociaciones, al 
mismo tiempo ipie peiüu por mujer al revde Portugal, 
á aquella liesiiicliada hija de Enrimie IV, desheredada 
por culpas de su madriMlel trono de Castilla , llamada 
por tos castellanos la /iellriineja, y por los [lorlugneses 
la Ejrelenfe scfiora. 

Pero el emisario del rey á su bija fue di>sculiierlo v 
encerrado, encerrada en su aposerdo de]jalaciti la reina 
doña Juana, y por la parte del rey de Portugal negada al 
rey la mano de la ¡icccelcnle, ipié, sepullada en un claus­
tro iiacía ya muchos años, había rennneíado compleja­
mente ajas vanidades mundanas, y manifestó una r e ­
pugnancia invencible á este enlace.' 

El implacable sueño seguía ri'produeiendo en el rev 
Católico, avivando, los amargos sinsabores nne había 
empezado á esperimentar desde la muerte del príncipe 
don Miguel, y que liabia exacerbado la déla reina Isabel 

Y siguió el sueño. 
Allá en Francia habia una princesa , hija del conde de 

Narbona Gastón de Foíx, hermana drd Vev Luis XII niela 
de doña Leonor, hermana did rev don Fe'rnando, hija did 
rey de Navarra y de Aragón , don Juan , su padre y ,|o 
dona Blanca, reina propietaria de Navarra. 

Esta |irincesa se llamaba Germana de l'"oix. 
Era joven y hermosa , pei'o indigna de reenqilazar en 

e! lülamo de Fernando V á la ivina lioña Isabel. 
Fernando cerró los ojos á lodo: ¡mi hijo! ¡nn biji) 

(lue robase sus reinos á los auslriacos ! ¡un hijo que d i ­
vidiese otra vez á España, é hiciese infecundo aipiel 
consorcio ailmirable que parecía haber sido decretado 
[<or la Provirieneia! 

lliciéronse paces á causa de esle nialrimoiiio entro 
Francia y Es|iaña por ciento y un años (que sin emlNirgo 
no duraron otras tantas semanas), y Fernando V tuvo una 
si'guuila i.'S|>osa. 

Uniéronse en lin la ambición y la locura, y enton-
ce,s el sneiiii im|ilaeab!e, lei'i'ílile, la mii'ada relrospec-
liva á su pasado liesde el borde de la tumba , hizo gi'inir 
al rey , reinreerse . senUrse liu'hirado por arpiel letargo 
crui'i, iior aquella segunda vida de! renionlinnenlo. 

Su OJO suspicaz vii'i á Castilla esrandali/.ada aule el 
monslruoso consorcio di-un rey envejeeido |iiir la insa-
cíal>le sed de dimiinio, por la ciinlinua lucha con los 
hombres y con las cosas, con nna bacante coronada. 
Repugnó á los menos escrupiilosns afpiella inlencíon 
innoble de. robar á su bija , á sus nietos, nna ben^nria 
qne les jierlenecia , y la nobleza caslellaiia ahandiiTKi al 
ri'y , yendo los unos á poblar las cámaras de los embaja­
dores fiamélleos, los oíros á sus castillos , ijiiedando snlo 
al lado de Fernando, Cisneros , el Almíraide, el maiqués 
de i lenía y el duque de Alba. 

¡ Oh ! i y que sueño lan horrible ! 
¡Oh! ¡ijue horrible el semblanle del moribundo en que 

sereili'jalia aí|uel sueño! 
¡Oh ! ¡y cuanla razón tenia fi'ay Tomás de Malienzo, 

confesor de Fi'riiiindo , en estremecerse ante aquello que 
[lasaba porel semblanledel rey (lalólico, incompreiidido, 
sombrío , mas sombrío por su míslerío , misterio que solo 
sondeaban, el rey une sufría aquel marliríii, Diosipieen 
su jiislíca lo pernnlia ! 

Y siguiendo el sueñn , vio el rey llegar un día en que 
cayóá los pies del lioim de raslílla e<iiini mi aiiiol ln-ridn 
porel barba del lefiaiior, i'l eslranjeroqne leoctqialia. 

l'"elipe murió. 
Murió, y una sonrisa convulsiva, sardónica, cruzó por 

los labios de Fernando V. 
Y vio que ajieiias mnerln Felipe cl Hermoso, la mal 

drinienada nobleza de Castilla , empezó á revolverse, y 
qne volvían los antiguos Irastnrnns, y r|ne di'Si-oníiabai'i 
los unos di' los litros y se hacian la guerra los mas 
allegados. 

Vio con un amargo despecho que los castellanos para 
sosegar el reino, ¡lensaban en el gobierno de Cisneros, 
juzgando insulicienle i'l suyo, y vio traillo y llevado lie 
villa cu villa, y ile furtaleza en ñirtale/a, á" su nielo el 
infante don Fernando, de quien los principales magna­
tes querían apoderarse y jurarle sncesur de la corona 
en daño de su liermano Carlos de Gante. 

Porípie el infatib' don Fernando había nacidoen Cas­
tilla y don l'.iirliis en suelo estranjero. 

Y crecían los bandos y las parcialidades, y los desa­
fueros y los desasí ri's, como en ini reino fallo" de cabeza. 

Y esb' recuerdo pasaba por id sueño del rey, v á 
este seguía otro : el liel día en que los caslellanos,'deses­
perados recurrieron á él y le confirmaron en el gobier­
no del reino. 
_Y el sueño seguía revuelto, lerrible, torturando á 

Fernanilo V, amargando su agonía, rejiresenli'miloie en 
el porvenir nna horrílde luclia entre sus dos nietos don 
Carlos y don Fernando, y una no menos horrible guenra 
civil en sus reinos. 

Y en meilio de osfe torbellino de sucesos pasados, 
aparecía la reina Germana, eon sns galanteos, con sus 
dispendiosos gastos, como el reverso re|iugnanb' de la 
reina doña Isabel. 

Para consolar estos dolores, su rivalidad hacia Cis­
neros, su ¡njnsltcia para con (¡on/alo Fernanriez de 
Córdoba, la nsiirpaeiun del reino di' Navarra á Juan de 
Labril, buho un inomeiilo en qne el rey creyó logrados 
sus deseos, satisfecho su odio Contra la casa de Austria, 

La reina Germana esfaba en cinta. 
Fernando V llegó entonces á amar á la reina Ger­

mana. 
Dios le. concedía el heredero que lanto hahia deseado. 
¡Caricia traidora de la forluna, promesa no cumpli­

da, alegría lumada en despi'clio! 
Fernando el Católico, vio otra vez ante su dormido 

pensamienlo el cadáver dî  aquel infante, muerio ape­
nas nacido, ¡lerdído apenas logrado. 

Y se olisíiiii'i, V su obstinación, su rebeldía contra el 
cielo que parecía avísarli', apresuró el lin de su vida, 
lie aquella vida lan agitada poi- la sed de dominio, por 
lo insaciable ije su ambición. 

I'or el mes de febrero de IÜI3, empezó á sentir la 
dolencia que deliia acabar con él , y qne se atribuyó á 
no sé qué potaje que li; dio la reina su mujer con co­
dicia de tener hijos; potaje ordenado por unas muje­
res, de las cuales dicen que fue una doña María de Ve­
lasen, mujer del rnntaiíor Juan Velaz(|uez. (I) 

líe modo rpic su ambición y su urguUo costaban á 
Fernanilo V la vida, como si Dios luihiem querido cas­
tigarle. 

¡ Horribles eran los recuerdos que su sueño de 

(1) LiliT.iliTiPiiIi' liisirtricn. 
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uiiari'i'.i; IMI la liisluria al lail<i de. ISUIMII I, y luiya fíloria 
ein|iani'i lanío su ciisaiiiiiMilo ron la n^iiia (icrinatia! 

Y aijiiiil siniño SI'. (MHici'.iil.niha y so nivolvia, y liar.ia 
piiila/.oñ la cniír.iciii'ia del níy. 

Y rn Tiiiiilio (id aquel ¡iiijiiin» y anlicnlii lerliellinn 
lili reruc.niíis, e.iiLrií lus liviilos sciiihliiiili'í; ilel areliidii-
«¡ue. ilnii rcliiin sil yeriKi y lii'l tiran l'ia|iiliin, e! lionihri' 
A i]uii>ii halna Oilimln in'as [)iiri|iio era el i'inira t'.uya 

f¡raii(le/,;i jiuilieTa dai'li' mas /.idns, [e. parei^iii ver á Isa-
)i!l la Cali'iliea iiiie le iiiiralia severa y le ariisidia en 

silencio, y li' |U'i|ia eiienta de a(]n'dliis dix'.e afms \\M--
didds e.ii nna Ine.lia iiifi^ennda y Viírymi/.nsa y lín |ire-
(larar á Casl.ilta nuevos desaslres, 

Y ennndi) el rey, no |)ndieni|ii resisür mas, sdntiii 
uno de. esos le.rniivs pánieiií (ine envuelven iiiioslro cs -
pirilu un medio de niin IKUTÍI'II- in^sadilla y |ian;cen 
ariiiiuilarle, oyó nna VD/, t|ne deeia: 

—itoii l'eniaiidd , dnii l-'ernandii, d.'sperlad iiue, 
vuesira es[msa ns llama. 

Y (d rey iles|)ci-h'i, y lija aun en sus ojos la iniá^íeu iii> 
la reiiiii Isabel, vio siilire su remídanlo el seml)l:uil.e. de 
una mujer joven, ciin la oandenlr. mirada lija on sus 
ojos. 

.\i]Ui'lla mujer era la reina líermana. 
— ¡ o l i ! ¡ v i|u<! eiisueíio laii leiuiírosol osclami) el 

i-oy. 

VI. 

Por algún l.iein¡ii) ciinlÍMUanin mirándose el rey y la 
Veina. 

i;i enii la mirada mmlrosa y esiraviada; idla con la 
mirada anlienle, llena de una ansieiiad innoble. 

I.a Una repre-senlalta (d liirror ilel rcmordimionio: I a 
olra el niiedi) ile.l et;o¡snio. 

Eslahan solüs. 
—Paréei^me ipie andáliais en curtes en (^alalayml, 

'lijo al lili el rey, ¿|ior i|ué seis venida, seíioi'a'.' 
—Nuevas me. Ii'an llegado esposo y siíñor, (iui> mas 

lili l.['isie/,a y euiil:ido iiue. de coiilenLamioiilo íiaii sido 
para mí. l,o's médieos iliiu'it... 

—¿Qué mi lin es lli'i^adn, y venís lí verme morir? 
—Ven^o á donde IHiis me manda eslar. 
—I*n lieeliicen) me dijo (|u<'. morirla en Madripal : 

una sania ijue anl.es de morir imanaría á .lernsaleii: [la-
réeiíoie i|ue ni e.l se.pulero de, (Irisl.o lie saeíado did poder 
de los inliides, ni esle, pnelilo es Mailrí^^al sino Madriga-
l'íjos. •rainliieu el cardenal \driaMo lia venido ayer á mi 
''oino los cuervos al nbr dî  la carne niuerla : jiero le 
lio luícho r|ue si- vuelva sin ipie niií vea, y tamldeii mi 
confosov, el padre Malien/.o, se lia empeñado en (pie 
me muero, y me halda de eoiiFesioii y de lestaineiilo, 
como si yo ñu liuliiese ya olorííádole en llurgos... 

—Peni señor, iliju a'delanlaiido el iloe.lnr Carvajal, 
'lUe, lial)ia asomado ]ioe.o antes á la [luerla; ili' los p ru -
d'íiiliís os vivir prevenidos y la mayor virlud de vui-s-
Ira alloza lia sido siemiire la prnileiicia. 

—Si moris, señor, sin renovar el leslamunlo di> Bur­
gos, dejareis en grandes iludas á cslos reinos y muclias 
liosas por hacer, dijo la reina, 

—lintrc otras el scñalamiejilo de maravoilises para 
vos, dijo el rey. 

I'úsóso pálida la reina ; ponpic al decir el roy estas 
palabras, liabia en sus ojos altio de eslraño y li'rrible. 

— Y eiorlo, sí leni'is ra/.on, anadió el rey : por lo lanío 
nuioro creer en lo de mi iiinerle, y disponerme á ella. 
DocLor r.arvajal eonl'esarme ipiiero; haced venir al pa-
'Ire Maüeiv/.o, y vos, sonora, dejadme, solo con mi con­
fesor. 

Poco ílospues e.l padre MalienzoeiUrú. 

Vil. 

Ho la ctinfesion resiilli'i ipie d rey maiiili' llamar ai 
licenciado Zapata, al doelor üarvajal, sus ridalores y 
refrenilalariosde su cámara, y al liceiiciaiio Zapata su 
lOBoforo ;^cneral, lodos did eonsojo real. 

Kncorrailos con el rey liiitiilieo, osle con gran socriito 
los dijo, 

—Ya saliois sounros, ruánio lit; Hado de vosol.ros 
''U la vida, y ponpie IIIÍ lo (¡ue me habéis aeonsi'jado 
sioiTipre, ha rosullado bien . ahora en la nnierm os 
rueí;(i y i'iicarfio nuielio ipie me, aconsejéis lo ipio hacer 
doboj principalmente, acerca déla ;;iibernacion do los 
l'oiiios de. Castilla y de Arayon. I']]! e| l.eslamenlo )|ni 

—N nesira alle/.a, sabe hien, señor, con cuánio I ra-
bajo lia rodueido estos reinos al buen tinbienio, pa?. y 
juslieia en ipio osliui, y ipie los hijos de los reyes nacen 
lodos con codicia de ser royos; (pie niniíuna diferencia 
011 eslo hay eiilre id niayor y los oíros liermanos ipio o| 
de, loner eí ]irimoiíi'iiilo la posesión. Asimismo conoce 
vuestra alli'/,a, la condición do los caballeros y i^randes 
de Castilla, aeostiimbrados á acrei-cniarso en las per-
lurbaeiones y on las necesidades i'ii ijuo en olro liempo 
han puesto y almra ipiisieran poner á sus reyes: parece 
por lo tanto á los de. vuestro consejo , señor, ipie dobe 
vuestra alteza dejar por i;obernailor de estos reinos do 
Castilla al princi[ie don Carlos, á ipiieii de derecho cor-
responde la sucesión de ellos; poripie, sin einbarf,'0 en 
i[Uo el señor uifaiite ilmi l''eniando es tan eseelcnlo de 
virluilos y |)uen;is costumliros, sleuilo de tan poca edad 
como os, necesita ser royido y f^obernado por otros, en 
los cuales, acaso no se pueda loner tanta seguridad 
i|ue, puestos en el f;obierno, no deseen movimientos y 
revoluciones para destruir el reino, y ilcstruyóndoli! 
acrecentarse. Y no pueilo haber se.miridad alfímia ipie. 
oslo oscuse sino dejando lo suyo á su dueño, cosa muy 
conforme á Dios y la buena coue.ioncia. á la razón na­
tural, al dere(dio liivino y humano y en ijuc iiay menos 
iuconveniontes. .\niérdese vuestra alloza do lo pasado 
y lie las dilienllades y trabajos iine vuestra alloza y la 
reina ('aliilica tuvieron cuando empezaron á reinar, y 
conoceréis, señor, claramente, cu cnáiila desgracia ijue-
dará lodo dejando por ;;ohernadur al infaiilo don t o r ­
nando, ostaiiilo ausente el principe don l'.arlos y vi­
viendo la señora reina doña .luana vuestra hija. Ved, 
señor, ipic dejando el gobierno al infante, le ponéis on 
jírandes lentacioiios de hacer lo ipie su condición no le 
aconseja y ipie, apoderado el infaulií ilo estos reinos, 
nunca voiiilrá ú ellos sudcyilimo señor el principe don 
Carlos, 

Calló el doctor C.arvajal y el rey guardi'i silencio por 
un uran espacio, sin ipie niufíuno r|e los consejeros se 
atreviese á romperlo. 

—Ya ipio no deje el f,fobÍerno al infante, dijo de r e ­
pente ol rey, ;á quien creéis que ilolio dejarlo entre tan­
to viene de. Mandos 11 provee do olio el príncipe don 
(.darlos? 

(.iuardaron silencio embarazadns por osla prcj^unta 
los del consejo, y solo Zapata se alreVii'i á nombrar al 
cardonal arzobispo de 'roleilo fray Francisco Jiménez 
de C.isneros, 

Frunció el roy ol cano entrecejo y dijo con voz ronca. 
•—l'ri'lllo vosotros sabréis su condición, 
Y comí ninyuno lo replicase, añailió con voz mas 

serena. 
—.\unque es buen hombre, ile buenos deseos, criado 

de la reina y mió, y siempre liemos visto y conocido ti^-
ner la alicioii que delie á nuestro scrvieio. 

—.\si es la verdad , señor , dijo el licenciado l''ranc¡s-
co do Varj^as , y lan buena es la elección, que sin yran-
ilos inconvonieiiles no puede hacerse en otros señores y 
grandes que la es|ieraii. 

—;, Y en lo de los maeslrazgos , dijo ol rey con voz 
insegura, puedo dejarlos á mi nielo o! infanlo don f e r -
nanilo'.' /.0*>ié me aconsejáis'.' 

—Si la posesión lie un solo maestrazgo, señor, dijo 
el licenciado Varfjas, ha baslailo tantas veces para po­
ner en lurbulencias el reino, ;,cómo quiere vuestra al­
loza que no sea peligroso poner Iros maestrazgos enuna 
persona real? Quedar deben en la corona , y no robus-
lecer y dar soberbia á vasallos, lauto mas, cuando vues­
tra alteza y la reina Calidica |iroveyoroii lan sabiamente 
|)onor su adminislracion en sus personas, 

—Verdad es , dijo ol rey ; pero mirad quc quoda muy 
pobríM'l infante ilon Fernamio. 

—La mejor ri(pieza que vuestra alteza iiueilo dejar al 
infanle, es dejarle bien con ol principe <ion (-arlos, su 
hermano mayor, roy que lia do ser, y por lo demás, 
vuestra alloza puedo dejar al iiifantc on el reino de Ña­
póles lo ipie fuere servido , que esto aprovechará á Cas­
tilla , y aprovcídiarii lambion ala guarda de Ñapóles. 

— Quiero pensar á mis solas en lo que me habéis di­
cho , conti'Sti'i ol rey iles)nu's de. \iu momento do niedl-
lacion: id v llamada mi prolonolarío Cdcmente Vftlaz-
([uoz. y volved, 

l,os Ire.s consejeros salieron. 
KI rey quedó solo á la opaca luz de una lámpara que 

haliian puesto soluvuna mesa dentrodé la eslancia. oyen­
do el zmnbar del vionloy el conlinuo rumor de la lluvia, 

—Mi nielo don Carlos SIÍ lia criado entre, giíiite ostra-
ña , murnuu'riol rey. l,os llameueos son tales mercade-

_ , - - , _ , - , res, que liarán mercancia de Castilla... hon Carlos será 
hice en llurgos, dejo encomendaila al infante don Fer- I \in mal rey de líspaña... do olla sacará sulilados y dine­

ros para defender lo que no será de Kspaíia, sino suyo 

ta tiastilla la revocación do mí testamento de líurpos.... 
Pero la guerra civil... la nobleza.,, las codicias do los 
unos,., la Iraicion de los otros... Cúmplase la voluntad 
de Dios, Sea rcv do lodos nuestros reinos el principe don 
Carlos. 

VIH. 

Poco des[ines ol protonotario Císmenle Volazqnez r e ­
dactaba las nuevas cláusulas del testamento del rey C a ­
tólico : la lentacion habia pasado, las malas pasiones se 
liabiau estrellado contra la conciencia del roy , que no se 
atrevía á presentarse anlo Dios con la grave culpa do h a ­
ber dejado on herencia á sus reinos la guerra civil. 

Sus últimas iiÍs|iosiciones marcan cumplidamente ha s -
la dónde llegaban la previsión y la nolitica de Fernando V. 

Si nombrado ñor él regenle del reino el infanle, esle 
hubiese podido dominar los sucesos, España hubiera ga­
nado mucho; pero Fernando V conocía bien á sus vasa­
llos: los aragoneses ImbieraTi sacudido e| yugo, esto os, 
su unión con Castilla, y osla hubiera vuóltoá los tiem-
(los de l'jiriipic IV. 

Puede dccu'se que Fernando V abarcó en su última 
mirada el porvenir, y que si algunos años antes de su 
muerte, incurrió en lieliitidados , de ipie ningún hombre 
se libra, y menos los reyes, reconquistii su nombre, IIÍ 
restauró , asegurando en su testamento la paz y la uni­
dad de sus reinos. 

La agonía del roy fue penosa: aquella alma fuerlísimii 
no podía separarse sin \\n gran esfuerzo del cuerjio que 
había alentado. 

Eniro una y dos de la mañana del día ¿3 de enero, 
murió. 

¿Queréis ver aquel rey tan grande, lan juslamenle 
célebre,compiiñero de la reina de las reinas, y parliírípe 
de sus glorias? 

Id á (¡ranada, y alli, bajo la ábside do un severo tem­
plo gótico, veréis un magnilíco sarcófago de marmol de 
("arrara. 

Mirad sus dos estatuas yacentes , en las que tiembla 
la luz de una liiinpara que perennemente arde desde hace 
trescientos años. 

Son los lleves Calidicos don Femando y doñajsalid. 
; liruide csl;i la reina Ceriuana? i 
Fue una sombra que, pasó por la vida del rey Calólico. 
El duerme alli clernainente con su amorosa Isabel. 
¿Dónde osla el miserable aposento del mesón de Mn-

drigalejos? 
.\quella fue la ceniza puesla por Dios en la frente del 

soberbio. 
Sobre ese magniíico mausoleo , parece que brilla aun 

el sol de la grandeza de las ICspañas; sobro el se apila la 
gloria do nuestra pairía. y un dia, la! vez no lejano, po­
damos acercarnos á ese sepulcro sin vergüenza, y líecir 
á Isabel y á Fernando: 

—Levantaos de vuestras Inmbas; levanlilos un mo^ 
monto, y mirad á vuestra España grande, feliz, prós­
pera, respetada: levantaos un momento , y después dor­
mid vn paz. 

M.v^uKi. FKKN.ÍNDKZ Y (ÍONZALEZ. 

MONU.MKNTOS DE TOLEDi;). 

I,.\ I'UKFITA DEL SOL. 

Uaiido, mi nido, esta gobernación, pues, co;uo sabéis, lo 
'ii' criado á la costumbre y manera de i'^spaña y creo i 
'pie d príncipe don Carlos no vendni á estos reinos, ni ] 
•estará de asienlo en ello- |iara regirlos y gobernarlos 
("•onio (ís iii'iiester; que estando, como eslá fuera de 
''ll'is en la tutela do gi-nles no naturales, miraran aipie-
has aiibis su projiio interi's, que no el del principe, ni el 
hien común iic estos reinos 
, Calló el rey, y por algún espacio callaron los coiise-
J'U'os, porque veiandaro la iiiloncion de l''ernando V de 
'Uaiitoner su ante,rior lostamenlo; pero como era noce-
'5arin que conbislasen, dijo al lin ú nombre de los otros 
el doclor Carvajal; 

_ Mi! ¡mis hijos! ¡ aíi mi hijo don .Inan! ¡ali mi hijo 
don Miguel! ¡ ah mi noble reina Isabel 1 

Y bisojos del viejo rey se arrasaron do lágrimas, y 
toeanili> Dios su corazoii con el santo recuerdo desús 
hijos muerlos, de su espo=a muerta, se arrepintió de lo 
ipie habia intentado, luvo vergiienza de las debilidades 
conque liabia empañado su grandeza, púsosele delante 
su líloria , V á través de su Ljloria vio á sus reinos , á su 
Aragón. á su Caslilla , que lijaban asidos de las manos, 
una mirada ansiosa en su lecho de agonía, 

—El infante don Fernando le be criado yo.,, seria un 
buen rev, inurmiini: quiera Díos que alguíi d íanosicn-

I. 

Elisio una arquitectura , ó por mejor decir, exislon 
los restos de una arquiteclura , quo mo, el símbolo y 
es hoy la lisonomía mutilada de un gran pueblo. 

Poético, ardiente, civilizador el pueblo que la produjo, 
calcándola sobre la arquitectura bizantina <pie, enconln» 
en Oriente ante su paso conipiislador, esia arquiteclura 
fue á su vez [loélica, ardiciiic, civilizadora. 

Tomó de la arquitectura vencida el fusle , el capitel, 
le an"o ornimenlado, la sencillez de las lineas y la 
complicación de los detalles : pero liizo mas esbelta la 
Columna , mas (•aprichoso o| capit(d , mas ligero el arco, 
mas iuiíenioso. mas profuso, mas rico el adorno. 
Alumbró con una luz mas fantástica, mas mislcriosii, 
mas dulce , el interior do sus templos y de sus palacios; 
escribió alredeilor de. las columnas, de los arcos, á lo 
largo de los frisos , eiilre los adornos , leyendas de r e ­
ligión y de amor; imprimir» en la piedra y en c! es tu­
co, y e,n los ladrillos de colores, un no sé mió vago, 
dulce, intiiiilo, e,s[>íritu de un pueldo soñaaor y c r e ­
yente ; hizo, en lin, un poema y una historia de cailir 
uno de sus monunieiilos, y los arrojó á la admiración 
de las generaciones como otros laníos himnos escritng 
en piedra, 

.Vquel pueblo y aquella nrquilecturn su símbolo, fue­
ron el pueblo y la nrqiiítectnra árabe. 

("laracteristica, severa, mística en Oriente; robusta 
Sencilla, parca, al pasará Occidente, tuvo una nuevii 
moiliticacion; se habia encontrado con la arquitecturn 
bizantina meridional, mas dulce, mas bella qu". la de 
Oriente; se liabia detenido ante ella, la habia coiitem-
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lilailí), la liiiliia ailmiraiio, y S(Í dulcilicó, si' fiiibi^lUrió 
iiiiiuindola; dospucs, viajera (jroccíiciito di-l Ntirtí', vino 
á visiLar á las arqiiÍtocUinisl)ÍzanlÍiia y úi-aln' di-l Me-
iliüilia, la severa arquilüclura ojival, y la ánibe so mo-
(lilicij ác iiucvi.) á su vista, y !a rohi» ía njivii y la lió-
voda, nern asiiniláiidoselas , (iulciíioaiulíi la una, cnm-
plicaiKlo la olra, croando i-l arco di; lierrailu ra aiiunlado 
y el arco y la cúpula oslalactítica. 

En osla nueva inodificaciün ia arquilocUira árabe se 
liace mas estudia, mas 
ligera, mas delirada; cui- -
(la mas de la lielle/.a, de 
la simclria y de la con­
clusión de los adornos; los 
proiliiia |ior toilas parles; 
en la almena, cnel muro, 
en la puerta del caslilln, 
di! la ciuilad , ihd alcá­
zar y de la mezijuila : 
quiere presenlarse enga­
lanada , en el lujo de su 
belleza ; cuida del con­
traste, elige la luz y el 
lugar, loa|iroveclia todo, 
y se liace caila vez mas 
cai-aclerístira, mas ára­
be, á nii^ilida que se se­
para de las arquib'Clu-
ras bizantina y ojival 
sus madres. 

Fue un;t arquilectura 
sensual, bibrida, iiidoleii-
le, si so nos permite esta 
IVase ; ofreció eu todas 
sus partes, en los con­
tornos, en los ¡llanos, re­
creo á la vista, pas'lo á la 
imaginación ; fue, por 
decirlo a s í , una poesía 
romántica en variedad de 
metros; nn ensueño rea­
lizado ; ima tradición de 
las maravillas del jardin 
de Iliram, conlaila por 
los caravaneros del de­
sierto, ^,onvcr(ida en nn 
hecbo. 

Pero esa ari¡uileclnra 
árabe lan bella, lan mís­
tica y tan sensual; lan 
guerrera y lan iiidolenle 
á un mismo tiempo, tan 
poética y lan fanlásiica, 
no vayáis á buscarla ni 
en Conslanliuopla, ni en 
el Kairo, ni en Damasco: 
allí solo cncoutran'is su 
cuna, e! capullo abando­
nado por la erisálida : si 
queréis encontrar esa nr-
quileclura en lodo su es­
plendor, en lodo su des­
arrollo, cumpliendo, ri\i-
lizando,en liii su deslino, 
buscadlaen España: Ims-
cadla en Toledo, en Sevi­
lla , en Cúrdoiía y en 
Granada. 

Allí encontrareis la es­
cala com[dida de su de-s-
arrollo : allí enconlrareis 
lanibíen la maravillosa y 
delicada belleza lie su 
decadencia : allí %'ereis 
marcados los siglos en 
una modilicacion conti­
nua de esa arquileclura, 
cuya fecundidad es ma­
ravillosa, cuyos contras­
tes, infinitos. 

Como una muestra de esta arquitectura, eslnnjpa-
mos en nuestras i aginas la reproducción exacta de 
una fotografía que liemos beho lomar de la Puerta del 
Sol de Toledo. 

Inulümenle liemos qnerido averiguar, de qué fecba 
data la construcción de esla j>uerln. Giraull de Praiigei, 
autor francés que ba pnblirailo nn libro acerca de los 
monumentos árabes españoles, act!m|iañado de dibu­
jos baslante exactos, opina que esla ]inería debió ser 
construida á (ines del siglo XI, suponicniio que fue 
edificada por los árabes durante lanioiiarquia toledana, 
en cuyo período de selenla y cinco afios, se reedifica­
ron los nuiros de Toledo: y el señor Amador de los 
R Í O S , en cuyo libro Toledo Pintoresca erconlramos 
este dalo, no tiene reparo en admitir basta cierto punto 
ia opinión del escritor francés. 

Nosotros nada podemos decir acerca de esto porque 
ninguna prueba tenemos ; pero para nosotros es iiulu-
dable, que esta puerta pertenece por su género á la 

época en ipn', iniroduciila en lOspiíña la arqnilei'lura 
ojival, la árabe se mcdilicó, prnlonganiio sus arcos, 
alziiádolos, a|iuiilándolos, Icvanlaiidn sus cetninnas, 
haciéndolas mas esbellas, aibi[daiuio, en fin, la ojiva y 
la eslalactitíca. 

Puede, pues, suponerse por comparación, por deduc­
ción , que la Puerta del Sol de Tcdedo fue coiislniída á 
fines del siglo XI, ó pr¡nei|iÍos del XII. 

Obsérvese bien esa puorla : su arco mayor, su arco 

ni el atahua que vagalia de 
un reslo lie una rívili/ai'ioii 

sobri-viviiio á 

I'ITHIA ])|.:r. SM. J.N ULtDO (MCAIHI m FOTOinAKÍA). 

esteríor, es nn arco ojivo pronunciado , ligeramente 
modificado , impueslo solire dos columnas esbeltas: 
contraslando con esla innovación, y produciendo un bello 
efecto, el seguniio arco, el menor, y los subsiguien­
tes de la arcada , son de herradura; parece, pues, que 
se eslá en un períodode transición, que bay lucha: mas 
adelante e! arco de herradura se apuntará, y el ojivo 
irá deprimiéndose, ensanchándose... pero estamos delan­
te de la Puorla del Sol. 

Ko pudiendo decir nada seguro sino por deducción, 
por comparacien, acerca de la fecha de su nacimienlo, 
ocupémonos de su présenle, representado en nuestra lá­
mina. 

El asppcto que representa la puerta considerado en 
e! conjunto, es armonioso: eshella, origínab'sima, por 
una parte se apoya en un lorrenn cuadrado y |ior la olra 
en una esbellísima torre cilindrica : sus alrñenns eslán 
lamidas por el vienlo y i;or la lluvia; sus muros enne­
grecidos por el tiempo, surcados de cicalrices, de mu-
lílacíones que los ennoblecen, dándoles esc bello y poético 
color monumental míe solo da el li(m[io : ya no lieiie 
sucora /a , su doble [luerla de hierro, ni" el soldado 

aratii' i|ne la guardaba 
tim-iie r'u su almenar: f 
que lia ¡lasaiio : un fra^iuienlo que lia 
aquella civili/acínn: el [laísaiio y el carromatero pasan 
indiferenfe, bajo ella, y solo el poeta, el arlísla, el 
hnmlire de corazón ?e delieiie^ á cnnleniplarla. 

Esbel ta , eslá eiigülaiiada, pero seneJltamente; á su 
constriircion lia preci'diilo nn giisln csipiisilo; se ba 
cuidado, jiara evilar lainnnotonia, ile romper la linea de 

su almenar , elevando 
mas el de las lorri's i-n 
que se apoya : en sus pe-
quiíños matacaMcs, <\ui'. 
parecen jaulas ile pájai'os 
colgadas del muro , se 
han labrado agiinecillns 
fingidos, y se lian coro­
nado estos nialacanes do 
jiequeñas almenas ínú-
liles ; iiimedíiitameiili; 
sobre, la ojiva, se baii 
cinctíiado en la píi'dra li­
geros áreos entrelazados, 
y sobre estos, para no 
dejar un espacio muer-
lo y pendo hasta las al-
meiías, se han eseiilpidii 
otros arquitos eslalactí-
licos. 

Y la puerta es armóni­
ca , y bella, y p(ii''lieii, 

l']s un testimiinin del 
lium giislo y de la civi-
lizaeioii de los árabes. 

Pero ¡ay! su belleza 
no la ba Hlirado de ser 
marcada cuino una e s ­
clava. 

Sobre su primer arco 
de herradura esfii escul­
pido el escudo de armas 
de la catedral : el vence­
dor la ha baiili/ado, la 
ba rociado con mi jiíso-
]io, ba imiiresi) un signo 
cristiano sobre su frento 
musulmana, y no con­
tenió con esto', la ba be-
clio servir para la espo-
sicioii di' un moiiinnento 
de infamia. 

ICnlrc su arcada hay 
(los gi'olescas eslálnns dií 
mármol , que sostienen 
sobre sus cabezas otra 
cabe/.a humana. 

Oii-'amos la tradición. 
hicen antiguos pape­

les, que un Feriiaiulo 
(¡onzalez, alguacil mayor 
de Toleilo , allá por "los 
tiempos de. Fernando el 
Sanio, sealrevíó, viólen­
la V desusadamente á dos 
dai'iías de gran valía , y 
que acudir'iido estas al 
r ey , el rey mandó cor ­
lar la raheza al alguacil 
y poner un simulacro lie 
ella en la Puorla del Sol, 
pava que sirviese do 
ejemiiio y pusiese e s ­
panto á ios d(>más por 
cuanto durase la iiuerla 
ó no se. rayese la eabe./.a 
de piedra," ó no se le an­
tojase ;'i alguien quitarla, 

ílomo tradición liemos 
recibido el anterior reía­
lo V como tradición le. 

á nuestros 'ectores. 

MA^UEL FLRNAKtiF-Z V GoWZAl-KX. 

hemos dado 

DON JUAN ANTONIO RIIIEIÍA. 

PINTOn PE niSTOIUA, COKTEMl'OHANEO. 

Î os arlíslas de mérílo, (pcrmílase esla flor relórica), 
pueden muy bien compararse con el ave Feniír quñ 
renace de sus jirojiiiis cenizas. Los pintores, siguiendo 
la condición del iítinje biimaiio, desaparecen del mui'do; 
pero snsolirns quedan; desde el momento de su mueric 
lemán mas estimación y su nombre ocuita una iiágina 
honrosa en h ifistoria. 

Pasan años, trascurren siglos, y los nombres de Ra­
fael de Irbino, de Miguel Ángel, <le I,eonardo de Vinc.i 
y oíros, que omitimos ]ior no ser pnilijos. viven en el 
mundo artístico y se recuerdan con gloria. A medirla 
que el tiempo viiida se miran con mas enlnsiasmo las 
obras i|ue nos legaron estos principes de la [liutnra. NO' 
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lüiri'i'i' FÍIIII I |UI ' luiTiiii (lüiis ¡'itiiíi'lr^ bi'o-
liiiidH í\{' la Ui'rrii |i;ir;i lumijir r | lnii'ii 
giip|<iyfli'iic;iiil(i(l<'lnsam;iiili'siii'|(ilii'll(i. 

Nii(l;i, [mes, iii;is jiisln ni m a s iialurnl 
<lin'ciisal/.ar t'l IIRÜ'ÍIIUIIHKII' se i ' i i r i i f i i -
I r c ; V i'iiallt'í^crlii i'nii j i i s l i r ia , i 'rliamlo 
;i un laiiíi la |)asiiiii i\w r ic^a y ctiiiiprii-
nii'lc f'l niiinlirc IK'ISUIMMI ilti ini a r t i s l a . 
¡ l iar ln si-vi'i'a i'S la (i|iiniiiM |inlilii'a i[iii> 
jiiz^'a las cdsas y lui sc ('i|niv(ii-i) f á r i l -
mi ' i j lc ! 

Se i-dinpri'iKli' l i ini Í\W. I-I pinlnr lii-
lieni, iiaiifi', ric MU'iliinliw licl sifíln MX 
nii |ini'il<' rtinsifliTarsi á la a l lura lii' Icis 
(•rOcIircs i'siiafnilrs .'111:11 Vcla/ipn"/. IIP 
Silva. iiarln|,inii> Miifilln y .lnsi'f I I ÍVITII 
el t'sjxnidlvlií, pui'nni' ;.'i>niiis lic csla c l a ­
se iiürcii ¡inciis. I M a h a i'cscvvailii i'i e s -
Ios liiiinlircs oslrininiijiaritis, Ininlircras 
'!i' i incslra | ia[na , la piuría i l i ' c rea r la 
JCsriirtii vspiiiiotii, lan a]ii-i'r¡aila ímy (lía 
''ti liis i'rinc¡;iali'S nnisrcis di' l ' j ini | ia. 
y lan áviiiaim'nlc liiiscada |inr lus i i i l d i -
geii tcs. Muy li'jiis csliinids i l i ' lal iili'a : 
crepiTiiis, sin cniliarf;!!. i|in' no sr le ¡ m c -
<li' nc^iU" |nir nailii-, sin fallar ;i la j u s -
t ir ia, iiM niérilii r r la l ivu en i'l a r le , l - 'un-
tladiis i'ti i'sid mismo y hrclia la salvedail 
ijue ilejatniís inilii'aila . Ii ' j ir/ .^anids i'dii 
lin (lereclid itidisiiiilalilt' á li;.'m'ar en la 
galería ile Ins ]iiiildri's liijdsde Madrid e(!-
nid nn ai'lista nitlalile iii> nnes l rn l i rmpn. 

I'̂ l |iinldr lie Iiisliiria , Í/(JII .¡lutii yjji-
loiiiit lie lUhnii naeid rn Madrid el '^7 
d(i niavd lie I77! l , l iaUendo leeiliidu id 
itfj;iia í ianl ismal en la ¡lila lie la i^iesia 
liatrui]inal lie San .liisle. l^nenm sns ¡ l a ­
dres ddii lüiseliiii de Uiliera y ildña P e -
U'a Feniani iez de Velasen. 

l'asi'i los eiiieu añus pr inieres de su 
'iil'aneia en la villa de Navalearnerd , á 
f'ineo leonas de esla ri'irle . de donde pra 
• lahiral su niadie , liahioniln reeüiidd 
dt's|iues la eiineaeidn iine era enslnmlire 
i'li la linena sneiedail de amiella é|tdea. 

biMina vivaeidad es l radrdi t ia i la . y de un lalenid claro 
y in-ecdz. cnn|iveni!Ía jiien Ins jirinieros rudimcnlns do 
la i*nsefiaM/a : su inelinaeinn |tredilci-la desde m u y niño 
Kieni|,re fue rl dilinjii; y siguiendo su ¡ladrc la insiiira-
'•¡on V i'\ fícnini|nevevclalia \'<'V las l idias a r l e s , !e |aisn á 
lii eiiiid de miee aíics en el i'Slndin de sn aini^o dnn I'"ran-
ciseii I l a y e n . piulnr en sn tiiin|ii> de una reíailacion 
-'tveulajada. 

Kl añil inemnralile de \'W, aíio en q u e omiiezú í l i -
'lera sn c a r -
'•i'ra , tmlns 
^iilii'n (|nc la 
:i[itiire|iade| 
l'lien i^nsld 
'•slalia a p a -
yniia,|idrr¡iie 
ms ideaspn i -
clamadas en 
l;iii'vdlue¡oii 
IVancesa l i i -
í'ierdu variar 
' ' i i leramenle 
'it m a r e l i a 
¡'•iUiquila de 
lii lMn-d|ia, y 
luii'ijue las 
liellas ar les , 
' 'eñidas e o -
<ii(i In ('siári 
sif'ni]ire,cdn 
'd eslnieniid 
' l e l a s a r m a s , 
'''•.jiu'dn e n -
t o i K í c s (Ir 
ni'istvar sus 
s a U í d a l i l i ' s 
''•reeloscn lo­
ólas laa n a ­
ciones. 

TtÜierasiit 
e i n l i a r f í o , 
'^"iilinui'ii-oír 
su inaesh-d 
l í i i y n l i i s 
primeros a-
ii«sde.la | i in-
J»'-a ; m;is 
fliiMendd fa-
ll''.ci{|o eslii 
profesor, y d 
m u y jH .eo 
iieuiiid |j,iii_ 
hien su i ia-
fir^í ilon K u -
SRIMO, (ni,,_ 
a^'W Imérfií-
n« y pobre . 

n, Jl A.N ANIdMü lllltKIlA.l 

Sin i icsma\ai ' y-tw c s las d(.s set.sildes ] i 'rdídas, fiínie 
sieni|ire en sn |ini|ids¡Ui de ser jiiiiler, no ar l ic la la nlra 
cosa ijue ]ii-(ise¿uir sns esluiii( s aun rnat ido fneía Iralüi-
jnsaii ienle. j.lci^ii, ] ues , á su nnlieia (|ue en el rolcfíin 
de las i''seu('las l 'ias eslajiaii i r n | a d u s \ a i ' i i s jóvenes en 
jiinlar ni:a rd l eec im ('i> veni ' iables ile la diden ¡a ra los 
e lans l rns del eunven ln ; y i.u nlislanle sns ) uces iu.ds, 
nd vacild en [ a e s i n l a r s c al I ' . I.uis Mirijue/, |i¡dienilu 
o c u p a c i i n . ' l ' a n l d ínleresi'i al P , esenla|i id la dnua i .da 

IÜAD;IO mi n, JI:AÍÍ A M U M I I luutn.v (SACAOO ÜS KÜTÜCHAIÍI , WDUJAIÍO i'Oa L'HUADIKTA). 

del hiiéiTano. tpie desde luepn le e n c a r -
L'i'i varios r e l i ' a tds . no sin alf^una f l e s -
conl ian /a al eunlemptar lc tan joven ; 
pero él Ins ejecnió tan ;i salisfaei-ion ilcl 
r s rn l ap id , ipie este le pa;;i'i nn doliloii 
de uro por j-ada nno farililámlole ademas 
un pues id preferente en el refeclorio. 

Kl carác te r l inmi lde , la limn-aiie/. y el 
poco orf;nlliHÍel art ista Uiliera, ipie liiei) 
[iriinlo se dislini^niíi en t re los demás j ó ­
venes qne |tiulaliati, liizo qne cl ilnsti'add 
r . Miiifíue/. le lendii-ra su mano p ro t ec ­
tora , cdnsi^niendd del í^dlijenid n n a 
i'oi'ta pensión de sejs rea les d íar ics soliro 
IdS ídiiilds de Cdi'reos para que conl in i ia-
se sn ca r re ra . 

Animado c'on es le respiro , v a j i rove-
chaildii IdS consejos saluda liles de sU 
liermano mayor ( que li la sa/.on ei'a r e lo ­
jero de cámara ) emprenil ió la ed]>ia ijel 
;;ran cuadro de Rafael que existe en el 
museo ileal , Cdnoeido por el Ptismo (íc 
Sirititt. l irmauílo en se^^uida i-ouio vuio 
de tus opositores á los premios i:eiicrales 
de la Academia de nolili-s ar les de San 
Fernando. 

( lonstanle en sn | ierar los ojisláculos 
1(110 se le opusieran , y con la idea s i e i n -
[ire lija lie sidiresalir por su aplicación 
en l re s n s condisei | iules, f:ani'i le;:almente 
el sofiunilo premio de pr imera c l a s e , 
concediéniiole en sn consecuencia el r ey 
l'.arlos iV la pensión annal tle siete niil 
reales para j 'asar á l 'a r ís con el objelo de 
perfecciiinarse en la p i n t u r a . 

Oi'luvíi esta íiraeia di- la nmuil icencia 
r e a l , y marcliando en se^nida at e s l r a n -
j e r o , tuvo la suerle de tjue le reeíliieía 
como disci|inlo el céli'jire Mr. Diiviil. 
liajo cuya direceinn ein]ireiidió de nuevo 
su car re ra , lomando un es t i lo( iesconoci-
(lii en lonces en l'^spafia. 

No tardti nnieho en granjearse Ril iera 
el aprecio de sn maeslro-i l i rectdr . tanln 
por sn disposición arl is t ica , como poi-

su scnlimieii to de lo he t iu . rayando sn a|ilie¡iciiin l i a s -
la cl punió de r ival izar á los t res aíids con sus c o n -
di fc i |u l í i s m a s aveniajades. Kstd fue coif i ímailo r n 
las (•prisicinnes mensua les que liabía en (d cstiidin dií 
Mr. l'ariíl pai a los j nes tos . en las cuales Itciji'i á c e u -
par el español R i h e i a , nonl i s la i i le su cualidad de e s -
Iranjern . el |>riuicr hifiar en t r e sus e^l;di^ci| uli s. 
UlAl. Ahil (ir Pujol. Gvihm, /)iii//ífif/. Dtij<r,-. y o í ros 
p iu ló les q u e dieron di'S| lies lioiior á la I-]ai,cia y á su 

i lus t re maes 
Iro. Mcrilo 
e n c o n l r a r i a 
Mr. Daviden 
íliliera para 
C d u c e i l e r l e 
luL'ar p r e f e -
rento sdlirc^ 
sus c o m p a -
Ir iolas . 

Kmpezó á 
tomar n o i n -
lire es te a r ­
t ista por un 
liui'ii re t ra to 
que iiizo ilid 
sefiorll i i i lr i-
tíue/. del P i ­
no, n iny elo­
giado [Kir los 
intidif-'entes. 
P in tó d e s ­
pués el c u a -
tiro í\v- c o m ­
posición r e -
presontamli) 
A Cinii'toto 
r 11 a mi o le 
fmrun á se­
parar d^l 
arado para 
ifuv iltctaxfí 
lí'yrsii liorna 
(cuyüf í raba-
do jionemos 
en es te lu'i-
ni(;ro); cua-
liro jüZfíado 
muy 1 i s o n -
fíe r,a m e n t e 
porel misino 
Mr. [ l av id , 
en t é rminos , 
que ol maes -
Iro (lió u n 
tierno abru­
zo á su d i s -
cipulu á I.t 
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•vista lie lodos los; iltüiiás, como prur-lia de cmnpliila sa­
tisfacción. . . , , c. r 

T;iinb¡i;ii*!j<;culó i;l cuadro original ae una bacra ¡a-
miiía , düdicado iil ininisl.ro de Estailo, nnloncüs al señor 
CubiiUos, cuadro iiue SI! llevaron desini.is los indeses, 
ñor cuyas obnis inoníci(') IIÍÍ la natural liomlad del rey 
Garlos IV, ijue se le, juimenlasii l;i [»!nsiiin liarla diwe 
mil reales [laní que pe.rinaneeiei-a otro año mas en Vnm, 
y pasara desiuies ;i liorna ¡i estudiar los yninrles maes­
tros de la pinliira. 

Ocuri-ii» la invasión de N;i|ioIivin Itonaparte en Kspana 
á los dos meses justos de Imberohlenido esta gracia, y 
Kibera, por el rompimiento délas liostilidailcs e,nlre las 
dos naciones, qneiló sin auxilio alyuno en París, con 
otros veinte y seis esijañolos, únicos que entonces habla 
en la corte del imiieno francés. 

Ni por esta nueva y fatal vicisitud se amilanó Ribera. 
Con el entusiasmo natural Í|UO tenia por su arte apro­
vechó la rara ocasión t[ue se le [tresentalia de ver y e s ­
tudiar lie cerca los mejores cuadros del mundo, (¡uc el 
em|ierador iNa[)oleon, en el apogeo ile su fj;rande/,a, hacia 
llevar de todas partes al museo nacional ile l'aris; y so de-
ilieó, ohligailo por la nccesiilail, á sacar copias de aquo-
lloí cuadros mas difíciles y estimados, copias que [lor su 
niérilo y semi'jan/.a con los originales, lo eran compra­
das con avidez por los mismos artistas estnuijeros. 

l'inlú entonces Ribera una bella copia del gi-aii cuadro 
ílñ La comunión de San Gerónimo, dA Dominiquinn, 
que fue muy celebrada por todos los profesores . pues se 
equivocaba con el original. Gran semejan/.a y mérito re ­
conocido temlria la reproducción do este célebre lienxo, 
cuando on el año ilo IS'i 1 fue venilida en Paris en la su ­
ma de cuatro mil quinientos duros. Al urlisla eS|)añol 
se la sucaron con engaño en soln dos mil francos. 'í'am-
bicn copió el Endomoniado, del mismo ;iiilor, 6"«rtJuO'i 
Evanifetista, de Rafael, y el San Minad de Guido. 

Hizo otras copias de gran estimación artística de las 
obras primarias de Rafael, r.uiílo-Keni, Kubens , Pous-
sino, kembrandl, tleriirdo-Go, y otros i|ue no se nom­
bran , en gracia de la hri'veilail, las ijue se encuentran 
repartirlas en Polonia , Alemania y Rusia. 

líncontrándose en París id [iríncipe lssu|>off, tio ilcl 
emperador Alejandro, enciirgii á Ribera una copiailcl 
SanMigut'dde Rafael, cuadro colosal por su tamaño, que 
fue remitido después al tlnnitás de San Petersburgü. ' 
lil príncipe de KiLrakín, líinbajador entonces de Rusia, ' 
Ifi encargó también su relralo y el del emperador, (¡ue 
fueron ejeculados con maiistria. Tanto guslanm estos 
cuaih-os en la corte Íin[)erial, y Utilo dislinguieron & Ri ­
bera los estranjeros, que se ie hicieron por el principe 
Issupoff proposiciones muy alliagüeñas para que trasla­
dase su resiilcncia á San Pelersburgo. Pt^roel artista, en 
cuyas venas hervía en toda su pureza la sangre espa­
ñola , ante.s que ser ruso , preíirió ir á Roma al S(!rvicÍo 
inmediato de los reyes iiadres Carlos IV y María Luisa, 
que le honraron con el nombramiento de su |iÍntor de 
cámara en I." ile agosto de 1IS11. 

Lo mismo en Ruma que en París, se distinguió por 
sus obras, habiendo merecido |)or lo mismo el alto honor 
de que se le nombrase académico de San Lucas. Y fue 
tal el esmero, el desinterés y acrisolada lealtad conque 
sirvió á las reales personas, que en ü de marzo de ISIIi, 
le concedieron los reyes el sueldo vitalicio do 18,000 
reales, conÜnnado después en las capitulaciones con 
Fernando Vil; sueldo qua le fue suprimido por ignorarse 
sin duda la procedenciade csla carga, en el arreglo de 
la servidumbre lie palacio del año Iíi3;i, sin que la mo­
destia del artista haya permitido jamás que se reclame á 
S. M. la reina sobre esle particular. 

üebíó (amideti á los revés padres, en el referido año 
de l.Sl;i, el alto aprecio líe que tuvieran en la pila bau­
tismal lio San Pedro de Roma á su hijo primogénito don 
Garlos Luis, bien conocido ya entre los amantes de las 
bellas arles, por sus obras. 

Cuaniio fallecieron los reyes, fue nombrado también 
por Fernando Vil su pintor de cámara GIL Í7 de setiem­
bre de 1S Hi, comisionándole ade,mas para traer á Espa­
ña todas las pinturas de su |ierleneiicia.—Continuó, 
pues, sus servicios en la real casa pintando al fresco el 
techo do la bóveda 18 de Palacio , representando [M en­
trada en el cuio de San Famando, rodeado de ios 
preclaros principes Hermenegildo, Recareilo y don Pe-
layo. 

Otro techo, también al fresco, tiene pintado Ribera 
en el jialacio del real sitio de! Pardo, representando el 
Parnaso il4-hs nmiides hombres de España. 

En el casino de Visla-Alegre hay otro trabajo suyo y 
también un lecho con varios a-suntos de la fábula.— 
En el ¡lalacio de Araiijuez exislen en el oratorio secreto 
de S.-M- la reina, dos preciosos cuadritos originales, 
debidos á nuestro artista, y que representan La corona­
ción de espinas y la Hcsunrr.cion de Cristo. 

En el real Casino de Madrid tiene, el cuadro de Cinci-
nato, de i|Ufi ya liemos liablado, y cuyo grabado damos 
a la luz pública; el del rey Wamha cuando le ofrecen 
la corona, dos crepúsculos \ \[i)S estaciones. 

En la sacrislía de la capilla rea! del Palacio de Ma­
drid, pintó un Crixio hermoso de tamaño natural, y 
otro Divino Señor muerto . que se pone todos los años 
en el monumenlo de las escuelas pías <le San Antonio 
Abad. 

Últimamente, deja este artista a la posteridad, nueve 

originalesal lem|ili', asuntos tomados del ,\ril¡giio'resla-
mento, riqireseiñandü á Judil inoslramlo al [luelilo la 
cabeza iW, liolofernes.—El hecerro de oro.—La toma 
de Jericó.— Oaoid y Abiíjad.—hi copa de oro en el 
saco de llenjamin.—/'wd" esplicando los sueños á los 
presos de la cárcel.—-ii/ar é Ism<U'.l despedidos por 
Abraham.^.-íí/ííft y /ívíilloraiiilo á su hijo Abe.l muer­
to,—La iombra de Samuel üparer.ida al rey Saúl.—To­
dos ellos composiciones coinplii',a las , de liguras de tres 
pies, donde reina la inlídígencia y el buen dibujo que 
lautodistiiiguenásuaulor. Tambie.n hizo la Tniiiúnd al 
ób'O CTI liguras de tamaño natural, con otras oljras mas, 
que omitimos por no alargar esla biografía.—Y ahora 
mismo, en medio de su avaJi/.ada edad, está reprodii-
cieiido cuailrítos notables de Rafael y algunos de los 
lindos caprichos de Coya. 

Ochemos declarar, porque esto lehonra mucho, que 
ocupado en las lecciones de dibujo de los infanles, y 
siendo maestro de S. M.el rey don Francisco de Asís, en 
la primera edad de este [iríncipe, desempeñó lambien 
duranlesiele años el delicado cargo de director del mu­
seo real del Prado, on el cual establei'.ió con su rara 
liabílidad, superior á todo elogio, la restauración, no 
conoeiilaen España hasta entonces , de muchas tablas y 
lienzos deteriorados por la negligencia y el tiempo ; cua­
dros que , reputados ya como unas joyas perdidas [lara 
el arle , han vuelto oira vez á la admiración del públi­
co.—Uuena prueba de ello es el de la Transligurucíon 
del Señor, [lor Julio Romano, leiiosilailo líoy en el 
museo nacional de la Trinidad. 

Combatido siempre este notable arlisla por las priva­
ciones y las desgracias, le to(;ó quedar escódente y oscu­
recido en la reforma de la servidumbre de Palacio hecha 
en I8;.¡j, y en esla posición, verdaderamente, lri¿le 
para un hbinltre de su mérito y singulares servicios en 
la real casa, relegó la paleta y los pinceles al olvido, 
lijando su atención en la vida Iraininiladel campo. 

Pero el genio, quenunca puede ¡irescíndir de sus n a ­
turales inclinaciones y que deja jior donde [jasa una 
honrosa huidla, le imi>ulsi3 á comprar en lf*;ts laennila 
de San Unque, en la villa de .Navalearnero, la cual se 
enajnlraba convertida en un [lajar. Reedilícada esta 
ermH.a (̂ on el gusto que es consiguiente, ha labrado en 
ella su panteón, llevando alli el [irimer cuadro que co­
iné de Rafael y el último original que ha [linlado rcjire-
seiitando una bermoí^a Virnen en su trono con el Niño 
-lesús, San Ro(|ue y el Ángel Rafael. 

Don Juan Anlonio de. Ribera, en lin , en medio ile 
todas las vícisítmleü desu vida pública, estii considera­
do, no sohi como un artista notable y de mérito recono­
cido, sino como un gi'an maestro y un conocedor profundí-
simode su ¡irte, cuyas'lecciones y cuyaesperíencíasaben 
apreciar sus d¡scí[iulos mas inteligentes, á quienes ba 
mostrado en mas de una ocasión e.l camino de l á c e l e - ' 
brillad. El estudio que hizo en París ile los grandes 
modelos completó eiileramenle su educación artística, 
no habiendo tiuien le aventaje en conocer con ojo certero 
los cuadros de las diferentes escuelas.—Su genio raro 
y lilosólico, en oposición con el Iralo falaz de la socie,tlail 
moderna; la ninguna ostentación y el descuido natural 
de su ¡lersona , contribuyen mucho á que el ¡lintor de 
cámara que ha sido de tres monarcas españoles, no 
luzca lo que debiera jior su mérito y jior su clase.—Se 
deja inferir ¡lor esto mismo, que Ribera no tenga cruces 
de ninguna orden, aun cuando le hubiera sido nmy 
fácil oiitenerlaa, decorando solo su [leclio con la medalla 
do mérito de la Academia y con el honor de ser indivi­
duo lie la lie San Lucas de liorna. 

Hombre justo, sencillo y ile mía exactituil notoria, 
sirve en la actualidad la ¡ílaza de jirofesor del modelo 
natural en los estudios de la real academia de ntdíles 
artes de San Fernaiulo, siendo muy ijuerido y respetado 
de todos sus tiiacipulos. 

J. S. MlLAStíS. 

L'LTI.\LV líNFKíUIEDAD, MUERTE V EXE-
(JülAS PEL UKV m\ JtJAX n DE AUACON , SElilJN [,A 
MKMOIIIA ESCHITA 1>0II EL A H C H I V E I I O . « I O U E L C A H U O -

NEI.L A HUECO DEL SE.^OH IIEV DÜ.N FEHNANDÜ EL CA­
TÓLICO, E.\ EL A.ÑO I Í 7 P . 

(CONCLUSIO.N.) 

Su traslación del |)alacío episcopal al real, se hizo 
procesionalmente en una litera de camino cnhierhule 
riquísimo palio de oro, con dos almohadones de brocado, 
vistiendo el reg¡(i cadáve,r ropón de tereÍo[ielo carmesí 
aforrailo en martas cíbellinas, juhon de raso también 
carmesí, calzas de grana; zajiatos de velludo plateado 
ó cenicientoconjiid.'.'/irts de tercio|)elo negro, á lacaheza 
sobrí! un bonete negro la real corona, al pecho el co­
llar del ibique de llorgoña, y en las manos, llenas de 
sortijas, el cetro y la es[)ada; su rostro, Min afable 
como en vida, permanecía deseuhierio; aconqiañáronle 
gran número de iit'rsonaji's llevando sendas antoirbas ó 
cirios neirros, y la procesión signió ñor la plaza de San 
Jaime (ahora de la Conslitneion), calle de los.lfolicarios 
(ahora Ariel), plaza de las i;,,les v ¡tlaza del Hoy 

gran palacio (hoy convento de Clarisas). ' 

EsLiivo el i'ny es(iueslo |)or i'S[iacio de diez días , dea-
de el de San Sidiasliaii, 21) de ent-io. hasta el vii-rni-s 2!l, 
Durante este tiein[io arilieroii sin crsar anturchas di'lan-
te de.I cadáver; se celebraron misas seguidas desile el 
amanecer basta mediodía, en los stihrediebos nueve 
altare.s ; las comunidades de utio y otro sexo iban diaria­
mente mañana y tarde i:on cruz alia para las absolu­
ciones y velaban eonlinuainenli', salmo liando á contra 
[)unlo, según su costumbre , los ca|iell;mi's , cliaiitre.s y 
escolares de, la capilla real (Santa Águeda, adjmña al 
¡lalaeio). A cuantos ¡lobn-s acu lian se daban panecillos 
doblcrs ó dea dos dineros, df molo que en los diez días 
se reiiartíeron mas de treinia mil. Kw esto, los ejecii-
lores teslumenlai'ios, remudos en la hahilacion d<' la 
infanta doña Hi'alríz de, Aragmi y de Sii;ilia . sita en la 
casa arcediaiial de la Si'.o que. conuiníca (•un el palacio 
episcopal ( I ) , eseribieron ;i los religiosos de Poblet [lara 
i¡ue viniesen [lor el real cuerpo sin demora. 

Eti la tarde de.I juevos veriliciise la imponente ceremo­
nia de la |>roclainarii)ti fiinei'aria y desjii'diila de la casa 
real. A las tres, junlados los inagMales y [lersonas di' 
oíicio î n torno del i'cal IITIIO , miraron i-u [lalaeio [uii' la 
puerta adjunta al arcbivn i'uatro heraldos ;t caballo, 
cubiertos ellos y sus inonturas, de ealn'Za á pies, 
con márragas ó sacos de luto, lliívando adetnas la rota y 
bandera real de sus respectivas armas, Sicilia, Navar­
r a , antiguas de Aragón y Oritlama. A estos seiíiiian 
otros cuatro con el res[iee.Í.ívo escudo , de |iunla arriba. 
y en [HIS toda la monteria del señor rey, IleviUldo tnmi-
[las y bocinas, y las traillas de [ierres, cubiertos, bom-
lires y aiiíniides, ib- los rorrrs[iondii'ntes saeos. Llr^adns 
al salón, dieron síleneiosainriite tres vueltas alrededor 
d(d férelro, y en Seguida el rey de armas que venia 
acom[iañániloles , de.spues de ]H'dír y |ii'egunlar á lodos 
por el n íy , interpeló e,n alta voz al camarlengo del rey 
diciendo :-—¡Ah .\lossen Rebolledo! ¿qué ilot lelas nos dais 
del rey? í.lJi'i para, i|ne no In vemos? í.Qué ha sido di' 
¿I?—A eso reS]íoiiihó el camarli-ngo î on voz com|iuiigi-
da :—i Ita muerto! — K] n-y de armas manifestó dudarlo; 
(entonces Rebolledo, ¡lonií-lido la mano sobrí'el fiiretro. 
esclamó :—j Ijaballeros, he ai[uí á vuestro rey ! ¡ jindeis 
ver si ha rnaerlo! ¡Llorad [loi' ol I—A estas [lalabras, los 
heraldos arraiic<u'iiii á correr alredi'dor di'l túmulo, ar­
rastrando [lorel suelo sus banderas, y salii-ronse Inicia 
la [tlaza, mientras los csemleros, ¡lueslos uno á rada 
ángulo, tiraban sus escudos con grande im|iet.u ili'jiin-
dose caer solire ellos des le los caballos , y tos rnontci'os, 
a|ioder;inilose de [os escuilos golpeidian la tierjM con 
r.llos y hacían abullar \\ los [lerros, tañendo las bocinas y 
clamando á grandes voi'es:—¿ijué haremos. pidu'i'S vasa­
llos,sin este rey? ¿dónde cin-ontrar otro senv^pude y 
tan piailoso? e tc . , etc. L:i eoni|>asíon y el enlerneci-
mienlo eran generales. Ilabíi'udo salido afue.ra los iHdin 
caballeros y la montería , ¡iri'cedidos de los di>s heraldos 
ó reyes de arnias, llamados uno Cntaluñn y otro Lacedes, 
con iguales deniostraciones y aparato fueron repitiendo 
esta ceremonia [)or lodos los iingulos de la rindad. 

Hacia las diez de la mañana del viernes, llegaroiM 
se [ireseiilaroii [lara los res|ionsos los religiosos de Po ­
blet y lie SS. Cruces', con sus blancos sa\ales, iire(-e-
didosde la cruz y acólitos, aconqiaiíados i]i! ilos bordo­
neros con su capa coi'al de tercioiielo negro v bordones 
de plata, cerrando la comitiva el abad, mitrado, mu 
su diácono y snbdíácoiio, bxlos de pi>nlil¡i:al, lli'vaiido 
aquel el báculo y esle el líhro(2). Coneluidosu res|Kinso, 
cantaron sobre, la marcha un olieio de réquiem.—El 
mismo día, a l a s doce, i>| concejo muiiieij.al, usando 
(le la jirerogativa que cree coin(wlírle ile ordenar los 
regios funerales, sí bien con [irolesta de los testa­
mentarios del rey, diputó doce prohombres con la ci>-
mísom de cimvidar |iara el duelo á todas las persona> 
iiolables de la ciudad, funcionarios, indihv.a, d a ­
mas, e tc . , y á los magnates de la citrli- entre los que 
líguraban la ya mencionada doña Reairíz viuda del 
infante don Enrique de Aragón, don .laliiv infante de 
Navarra, don Alfonso de Aragón , bijo natural del re\ 
don Fernando , los hermanos don Felipe y ijoii Juan di-
Aragón, don Juan y don Fernando, también de Arai;on. 
el gobernador Mossen Rcíquesens de Soler, Mossen Ro­
drigo de Rebolledo, Mossen Fernando de lleholieiio don 
Pedro de Castro y su hermano el ví/;coiide de Fv<íl el 
embajador de Castilla don Come/, Suarez de Fií/neroa 
los obis).os lieílerona, Urgel, Vích y Anguello, ele ele. 

En la mañana del sábado s.! rf.rluó otra ceremonia 
lio menos solemne y antigua, j.i'culiar de esta casa. 
Juntados .I,. Tiuevo los inagnab'S , con los comisionados 

salón lie palacio, .-I caniarleng.i Rebolledo, i slo 
deslrem.ide la litera á la derecha 

basta 

en I 
de |il.-.,., .Mn-Mi.ioe la mera a la ilereclia, lomó y levan­
to en alio (il sello secreto d.-l H'V •lícieildo :—¡ este es 
eJ sello secreto ilel rey! ¡ Kj rey ha muerto, llorémosle! 
¡ííeaii rotos los sellos puesto'que.d rey no [lodrá va 
usarlos.—líicho esto, sidire un vunque que le [luslemí 
' ' ' ' i ' íil ' í , rompió y machacó á grandes martillazos el 
sello secreto, y segnñlamenle , cun igual solemnidad 
quebró losgran.les sellos comunes de Aragón y de Sici­
lia- Poeodospin-s se [.reseiiiaron v. ' ' 
hacieiirlo grande llanto lidos de sacos > 

dguacilüs mayires y lodos 
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liis iitíii'fcs y nliciiili'S lie viirii ( I ) , ll;iiii;iil(is csciKlrrnp 
(If-I (iIir¡iKÍf'"lii ¡iltíiiarilcria de l;i n'iilriisa , |iara iiuclirar 
lüinliii'ii sus varas. 

Si'miuiaTiii'iiIc ninipin la ]n'nc('s¡nn paî n ^nanlar i'l nr-
(ii'ii y i'iii-sii afíosliiinlirailn . |in'('-t'iii(''inliila los nclin ralia-
lliTds (Id ¡ni'Vi's.á niaiii'ra lii' lus lialiilun-s ( ' i ) , iiin-
hriTcilcn un canipaíia á las íjciilrs di' armas [lara ilrscii-
lirir las ci'lailas (li'l riu'HiiiiO, vi'slidos lii- sus inarra-
f;us V (.'a|H'rn/as coiiiii id ri'Slfidid ar(iiii|iaíiain¡fiil(), a r ­
rastrando sns liaiidrras. riiii lus oscniios revesados,!' 
iiivilandd ai pindiln á llorar á sn rey, Veniaii m jnis los 
Idandoiii'S v ririos iMSieados por los cjei'nlon'stcslaiiion-
t artos, [lor la cindad . imrlos jindados y máznales, ••Ir., 
i'aiia iinodo |ieso á lómenos de eincn liliras , señalado 
con las armas del msleaiile , á cnyn erocli) IialiíanPi'rc-
rorla(i<nio>ei('iMos osnidiis lio iia|ii'l para los ciriales lio 
la niarniesoria , Ireinla y Ires de las armas de Arafíon. 
oíros laníos de las de Navarra y Oerdeíia, y rieiitode las 
de Üaslilla, fonnarnid las aidorc^lias un liiíal de ilns mil 
(piinienlas, (]iii' ¡lian mloradas en lianros y lilandoneras 
llevadas en ¡ialani|niiies. Iliaii por su órdeu las eru-
cesdi' las parnupiia-i, ¡i salier: la ^rriuide y lierniosiuie 
la Sen , la cual . durante Indos los dias de la esposirion, 
permaiiefií'i mineada en id leslerodel lúinnlo real; las 
inavores de Sania Maria ilel Mar y Sauía Maria did fino, 
lit fie San Pedro , la de San .Inslo', la di- San Mif:nel, la 
di'San Jaime , la de San (lurufale , las de Sania Ana. 
Merecd, l^áruKíii, Af;iislinos, l'ri'dieailores y Minorilas, 
un m'miPi-o de ealorre, ledas de piala solireilorada , y es -
niallailas de rieas labores, ae.nmpaíiaiias de s\is rorres-
pondietili's acótilos, con eandeleros de piala. Tras las 
crnees marelialian las respeelivas clerecías: |irinicroel 
rlerii senilar lie las parniipiias . y después el refiniar do 
todos los convenios . Mercenarios, (lanneirlas y Agus­
tinos por sn orden , y ios Doniiniros y Franciscanos in-
lerpolailos. (^ada orden y parriii|u¡a traia sus Imnioncs y 
pretniales, y siis temos, capas y lialniálicas de lerciii-
pelo iiefíro , ialirndas de liroeado de oro ó lie damasco \ 
raso, con liordados y fíalonaduras de oro ó piala, ele. 
Se^'uia el cleni y caliildu catedrid , enire el (]ue se oli-
servahnn seis cauónifíos Imrdoneros, llevauíio rapas de 
velludo nefíro lirosladas de orn, \ varios mnuaiinillos 
jinra incensar el réretro cuaudo sccnionajian los respon-
.s(is. Al ¡-¡rcmial ó pallo, de velludo limslado de i»ro. ve­
nia Con Ires asisli'iiles «I oliisim de (llorona Juan de Mar-
Knirt, vestido de ponlilical y puesla su mitra de liaiuasco 
nlanco. Seguían losriinnlres, rapellnnes y monaf-'nitlosde 
la real capilla vistiendo t,'ramallas y capern/as de liayela. 
loB cuales eutonalian varios salmos á cauto de ór;:ann 
roiilrapunlado , como suelen hacerlo en dirlta cn]nlia , y 

:de|osnni';anli;;nos.,p\ies)assns 
aforradas en veros prises. Kl 

dos cajas de madera de c¡[irés, 
le tírann , enrajada en la otra 
icanuesi . V el repiít cadáver. 

|iresiiliaulesiloscanóni^'( 
capas de lino paño nepr 
real cuerpo ilia denti'od 
la nna enliicrla de paño 
(|Ue li) estalla de tereiopí 
lierrertanienli'emiíalsamaiio. vestia JUÍHÍII de raso car­
mesí, con su ropón de damasco nepro, cal/a de prana, 
zapatos (je paño alorriopeladn ('.\), y espuelas de oro. ci-
ñeudo rica espada lie dorada empníiadura , llevaudoadi'-
miis snlire este traje allta . lialniíitiea , estola v manipulo 
de damasco Maneo, en la calie/a lionelí' yrornna , ven 
las luauos retro y pomo de oro (.I). (,as cajas estallan 
C(docaiias solire una iinuita litera de laidas, de liaslacua­
tro canas de larpa, á manera de andas (II). fonnando rna-
frn lueuRosliarcotes, á semejan/a de la"* ijue se nsan para 
llevar la enslodia en la prncesinn , cutiierl;i-; aiidas y l i ­
tera de nn paño ije prana , \ coliíjado ol indo por un tnl-
dii ilerii]uísiino y suntuoso palio uepm de velludo aler-
''iopeladi), hreeado de oro y de reciente obrería , nuevo 
y muy solierliio. puarneciiio ledo alrederinr de diversos es­
cudos lie la-; armas reales de Arapou . Navarra v Sicilia. 
En oí testero de la lilci'a veíase solire im alnioliadoii di' 
l>rncado de oro , una corona real con el retro y pomo de 
oro, y Separadamente la dalniMíca , manípulo y estola, y 
lii espada del seíioi'rey . todo niny suntuoso y de pran 
valía. I.li'valian en liomliros esta litera ijnce criados fie la 
real câ â ve-ilídos todos de paño nepro, \ por la parte fie 
nfuera riuidncianja veinle v cnatro notaldes etdreconcí'-
lleres , ealialleriis. peni ¡les liouibres y ciuiladanos. todos 
cnluerios fie niarrapas y cnperuyas. Kriire los dos lira/os 
fíela litera , nresidia en'el propio traje e| ramarienpo ma­
yor Reliolledo, y cerraban el prupo dos canónipos-dip-
nidades enhíertos ron sus capas forradas fie veros. V.n 
pos (ifil rey niarcliaba loda sn casa , diripitla por tres re­
yes de armas y heraldos rt pcrcevantes . con las res|H'C-
livas rotas solire el traje de luto, y por fion Pedro fie 
Evol. fpin ¡lili montado en un caballo enculierladn, y 
lli'valia á la cabi'/a uu almete bien atravesado , con do­
rado timbre y real corona y el nunriélapo peenliar. d i ­
visa de Ins reyesdeArapnn; al hombro iz{|uierdo nn asta 
fm rico puiotí, pallardele óe^laiidarle rolpante. llamado 
tallamat-, ilívi'^ado de las armas reales de firillama ; v 

1 ' • ' ''•' 'r-iif roÜRidso rrn de rriTmitiiia enlre Im snlirríinee v its;5-
an (1 rn trn rnriiiiarlnnrí. CIUIMII;!': rcalcí, v srcmi .iitiii iTiiins. 

laTiili rn r„ ,„,. ^^,,,,„ij„. „,„„,„^ .¡^^iln lo- revrs ,1c Amcrní ronsi-
" 7 '•"nif' raiKinlinis iln b r.ilrílrnl ni virliiil ilf rirrln i>rÍTiIrcio, 
piiriti'sí'rqiiolnii^^pn tanihirn i»>r cMn raíiin. Rl li.>iii>tf era irn.i 
rsprnri i r rns(|iirír njii'itml'i :1 la ratmía. riilirirniio imrtr <li> IB?; firr-

,\\ í,'"* '''^ " ' " K''i>fral en rl slulnXV. 

ceñido al cuello , eolpandn sobre el i/<|nieritii iini/u , vin 
escudo (le las propias armas. A este personaje acom|ia-
ñaban cuatro npieres de armas del rey , embrazados los 
respectivos escudos de Navarra , Sicilia . Arapou , orída-
uia y Arapou i!e campo a/.nl y cruz blanca . parecida en 
la Torma á la i!o Malta. Sne'esívamenle iban todos los 
emjileailos de palacio , camarlenpoR , camareros , npieri's 
de armas, eiintcsorcs, módicos,secretarios v escribanos, 
entre ellos el propio cronista en calidad do archivero, 
especieros, cirujanos, porteros, ministriles, etc.. etc.; 
lodos de luto con sus sacos, r.erraba la procesión el 
aeompaíiauui'ido de |iersona|es convidados. bacíeiido 
cabe/a del duelo tres concelleres, el principal llamado 
CoucrUiT en rap, el cuarto y el (|uinlo iirccediilos de 
dos inacerns con verpas de|data sobredoraila , y sipuíen-
lio en ordi'imdos prunos primeramente los iudiviiiuos de 
la real famiba . los tlnstres don Jaime de Navarra y de 
Koix . don AlTonso de Arapou y de Castilla, don Feli|ie 
y don Juan de Arapon y de Navarra, hermanos: dona 
íteatriz de ,\rapi'ii y do Sicilia , viuda de! ilnstreiioii V.u~ 
rinue de Arapon, ¿rau maestre de Sanliapo y nindre del 
íntante don Fnriiine , du(|ue de ScL'orbe y conde de Am-
[iurias, la cual iba sostenida debajo los sebacos jior cl 
inranle de Navarra y don Juan de Ai'apon, y acompañada 
|iordon Juan de Arapon, ronde de Ilibapor/a , y s" 
iiermano don Fernando de Arapon, procurador de T.a-
taluíia , y ¡¡or la noble señora doña Isabel de Avellaneda, 
madre del (ddspo de Mallorca , en clase de ava ó cama­
rera. Iban landiren el arzobispo de Sasscr, el noble Tlc-
(]neseus de S(der, vice-poberuador f'e C.ataluña. los 
fdiisposde l'rpel v Vich . el vepuer de narcoloua Fran­
cisco Antonio Set'aidi, el obispo r.on/alo de Arpuello, 
el abad de líipoll, Iternardo Juan de Marimon . baile tic 
Itarcelona , los ci'msulcs de la lonja y el almotacén de la 
ciudad , Clin otros muchos señores , runcionarios, re[iri'-
scntaiiles (le varias corporaciones, etc. , etc. Fútrelas 
damas , las cuales iban también vestidas de lulo, lle­
vando mantos V alhcrtiins de paño nepro y velos Itei-Tos 
en la cabeza ,'descellaban duna Antonia de Turrelles, 
condesa de Iscla , doña Juana, vizcondesa de Ilocaberti, 
doña N, de Alapoii y de Piui'is . vizcondesa de Illa y de 
Couel , doíia Juana "de Armendariz y doíia Íteatriz de 
l'ini'is.las nobles doña Catalina de Moneada y doña 
lírianda . madre dr'don IVlipp de Arapon. las esposas 
del camarlenpo, del vepuer, del baile \ otras muchas 
damas de calidad i]uc seria prolijo referir. 

I.a ]irnceí¡ou recorríi' la« sípuientes calles: plazas del 
Itev V dellilat (ódelT'rHjo, ahora del Ati;irD |a-anilo por 
delantedelarnr/Cf/rM'r(;i(cr(li'). Hería, hasta la capilla de 
Marcó';, Moneada . l lena ' , plaza de Santa Marí;i é iple-
sia del mismo nombre , cru/iindola desrle la puerta fjue 
abre sobre el cementerio mayor, al través del coro , fíc-
lauledelprebislcrio IiaMa la'imcrta de los Faquines (7), 
la cual cae al cementerio de la Fnculc , tme allí cstrt , y 
luepo sipuió por los Cambios viejos , calle Ancha, pín­
ol frente dn las Carnicerías, Ueponiir. calli' y casa de la 
(judad . plaza de San Jaime , calle del obispo basta el 
palacio episcopal, y lorciendiu'utre la capilla de lasVir-
peues (aliovn de Sania Furia . Helrrts de la caledraU. y 
ia casa del Arcediano , fin'' á entrar en la Seo ¡¡or su puer­
ta mavor . alrave=ó el coro \ se detuvo en la pradería de 
Santa lüilalia. 

Había en este hipar prcjiaraiio un suntuoso cnfnfalco 
V litera con sus pradal y bancos i'i estrados alrededor, 
cnhierlii todo de paño de pío/fir/íi nepro, y encima dfl 
entarimado alzábase mi real y muy noble tugurio, lla­
mado en catalán raprll-nnlml fS), sosteniendo mas de 
seiscientos cirios, elevado sobre ruatn» altísimos p i ­
lares de madera á modo ríe columnas nepras. Fn cada 
rtnpnlo bahía otros lautos pavescs y dos banderas, y |>or 
debajo pi'udia nn rico pabellón de tela azul adornado do 
follapes, alcachofas y cardos de oro fino, ron los cuatro 
escudos de armas rentes en las esquinas v oiro mayor 
ci'iilral muy bien labrado y pintado de orillama. Colpa-
hiui ademas por los lados nnelios cortinajes de la propia 
labor, adornados por ambas raras de blasnnosdfí familias 
ilustres emparentadas con la Heal de Aragón. 

Colocados lodos en sn hipar, celebrt^sc In misn fú­
nebre que dijo de iionlilicnl el obispo de Gerona, y en 
el ofertorio cilla uno de los concurrentf^s dii'i dos pruosas 
velas V un dinerillo, Coiichiido el o(ici<), el mi«nio cele­
brante Ruhii'i TI nu pulpito prevenido ya rnbe ÍÍ la pnorln 
de la reja del altar ma\or , tiieii aparejado con nn palio 
de terciopelo nepro brncadi' de oro . v dijo la oración fú­
nebre , lomando portema el lexlo de San Paldo a Ti-
molco. (2 ." . cap. X.", v. 7). fíonum rrrinmrn rrrinri, 
niraum rnn/iimitnfiri . /í'/eni srrvm'i. sobre rl mal , 
después de reseñar la eprepía |>ro=apia del difunto, fue 
encarcrinndn sus diversas prendas personales. Temii -
níronsn las exetjnias con una solemne absolución peiir-
ral, V en seguida, como fnesen ya cerca de las dos de la 
tardo, todos so fueron A comer.' quedando el real radá-
vor pspupsln aquel día y el domiupo, vehíudolo sn^ fa­
miliares y el cloro, celebrando continuas misas y res-

(fi)'RI Pilinrio a.M llamailfi íÁtidimrin tlrl Vrnurri hnMü itrio fa-
moio rnilipo rn In ípnra rumnan , ilcspiirs rCKlrirnria \l7rnii()at ric 
les .<lnloninnr-i r Vifrcriof, y mndcrnamrnto r í r r r t , rtr la nial FP Tfn 
tortavia alRiinns rrelin. 

f 71 Fsta purria es la prinripnl rir la ifilpsla, riomlc aun sr \PT\ las 
flKliraí̂  iV los fnqiihir:! nirr la rnMrarnn. V.\ rorn . tlrtiirin li.i qití' rirj(í 
(Ir PxiRtIr en fl rcnlrn nrl Tnnplo. 1:1 rrnicntrrln. aliora plarnfla, 
ronsrrTa aiin la Tiirntr (irtlira f\w a îiil w menciona. 

íSl Caprlanlnite. cohijn il sninl rnn nrriioiili-. 

ponsos, e tc . : al miíiiio diii, dnranle el oficio, habíase 
roparlido en palacio una cumplida limosna á los iiobres. 

Fl lunes \w(\ d turno i'i la ciudad de costoir kis fune­
rales, con mas esplendidez si cabe qne los del iirimer 
dia, predicando en lalin una famosa (iraciou el M. Marcos 
llerpa, religioso. Fl martes, ilia do la Purificación de la 
Virgen j '2 de febrero, y el miércoles, iiosta <Íe San 
Hlas , siguió la espo-^icifin del reiiio cadáver. 

Fn la tarde del jiipves, renniíla la misma procesión v 
comiliva, con añadidura de los premios y rofrmlias de 
la ciudad que llevaban sus grandes luminarias, ademas 
de las de la ciudad y marniesoría. fue sacado id real 
cner[Kt para trasladarlo á Poblel tomando por las cal'es 
del <>bis|io, plaza fie SaTi Jaime. Corte del líailc , Cali (P), 
Hañfis Nuevos, Puerta de la Horaria ( Id ) , ralle fiel Hos­
pital de Sania Cruz , Padró v Puerta de San Antonio. En 
aquel sitio eslaha delante de la iglesia del mismo nom­
bre la comunidad de religiosos fie Sanias Cnicrs , ron 
su aliad, de ponlilieal y mitra, para hacerse carpo flol 
répio difunto ; y cantada nna absolución . siguió el acom-
pafiamienlo hasta la iglesia de Yaildoncelta , es l ramn-
rop, donde el cadáver fue deposíladfi aquella noche bajo 
la custodia de los monges de i'oblet y de la abadesa v re­
ligiosas del nionnsferio. 

Fl viernes . cantada nna misa de réquiem , rxilocanm 
el cadáver tal cnal i-staba . en nna hiera real, con la qui' 
rarparoii qninro liondires ya prevenidos , los cuales jun­
ios con otros cincuenta, dehian irse relevando pf ir rl ca­
mino. I'".l acnmiiañaniiento componíase también esta voz 
de muchos sugetfis princinales á cuyfi frente marclialmn 
los consabidns ocluí caballeros con sus pendones v escu­
dos revesados, y un religioso mfintado, Ilevanilo cruz 
alta: alredpflor del féretro iban cuatro gineies con lin­
ternas encendidas en el eslremfide un ¡«alo, y detríís de 
él el caballero ron el yelmo , escudo y tajamar'. Sobre la= 
andas habiase esleudido nn jiaíio de motada negro nlra-
vosatlwdeuna ancha cniz blanca. 

Saliendo bacía el Coll de la Cren (H) v laCaniicoria 
fiéisSantsp'-Í), tomaron la via de la villa del llospilalel(I :i) 
y fueron á hacer alto en Molins á Hoy ( f l ) . Encada 
pueblo eran recibidos con repique de campanas, v aoom-
pañaiios por el clero á la parroquia, donde se canlaha un 
responso. Por lín después de cruzar el l,h>hrégat en San 
Andrés de la Harra (f;i), sígnieronpor Aypueslosnsliasla 
Marlorell, donde penifictaron. 

Fl dia sípuíenle. por estar malo el camino li cfinfo-
cuercia de lluvias y apnareros, llegamn mviy tarde lí 
Villafranca del Paiiádés, en cuya poblarion 'reposaron 
IfHlo el siguiente domingo. 

Fl lunes hicieron nocjie en Vilarodona. 
Fl martes, oasando por Cabra , se deluviorojí en Mont-

blaiicb , donrle hubo funerales y «ermon en la mafiana 
del miércoles, v ¡lor la tarde sipihi'i el acfimpañamienlft 
Jiasta Poblcl.lial)ieiidollep:oioya anochecido. Es|ierában-
lesálasjiuertas del monasterio los monpes con el patriar­
ca de Alejandría, arz.oliispode Tarranona. y desrendípn-
iii> la caja, cubierta con el mismo palio de brocado fio firo 
qnesirvii'ipara sn traslacíim del palacio arzobispal al rpal, 
en Harcelona .depositáronlo Iiasla ol dia siguiente en nn 
catafalco fiue había en la ipiesia ron su litera de paños 
fie raso, de orné imperiales, y ias rnalm banderae v 
escudos reales alrededor, viéndose en el testero el cuif>n 
f'i estandarte , y el escudo real harreado de oro v fiama. 

F;1 otro din, jueves 11 . se celebn» sfilemnc aiiiTorsn-
rio, predicando el ofortfirio nn rebpiosfi frauciscnv sá-
bio teiilopo de Harrelona, llamado M. Pedro Fopis,"Ter­
minados los nucios, el monasterio obsequió á los ilus­
tre': acompañantes ctm nnespléndido banquete. 

Fli'paba la nocln' y Iralábase de cfdorar definiliva-
mente los rostfis de Juan II en el repio panteón de lo^ 
monarcas araponesos. Puesto el ataúd al pié del par­
eó fago del soreiiísimn don FernaTido, padre del difunto, 
aiielanlose el camarlengfi Hobfilledo y dijo rpie cum­
pliendo la vohinlad del rey , veuia á depositar sus re=loe 
en o! monasterio. Fnlonces el represéntame do In comu­
nidad nrepunti'i si verdaderamente eraelrey e| que venia 
en el ff'rolro. y fine para rerciorarse y jioder dar fie olio 
fe. convenía verle [lor sus ojos. Acto conlinno trajeron 
las liavoí, y abiertas las rajas se jiuso fie manifiesto oí 
cadáver en el traje (Wrrito dedalmátira. oslóla, alba y 
el ropón de damasro en calidad de caballeni; pero se ad-
virlió qne las facciones estaban nuiv doscompuoslas y 
doslignradaí. 1 Itimamenle. garantida la identidad f»pr 
todo': losrírcunslaiiles.soliizola inlnmiarionalli mismo, 
011 la Inmba qiie estaba al j>ié de la de don Femnnflo, al 

I fl • por Tnll sr rprifnilf rn ralnlnti rl hnrrlo rir l«s Jnriinfi, H>|nin 
vrrrnins iiin>¡iilManI<'. 

• 10 I,a rinrtari rnsii srpnrrio rnsanrhr Irmiinaha por cptr Udn. 
slrnrio lina mrm Iiarriaris l.ií rallr»; (jiir sr::iiian. Atiora la piara rtp IR 
noqnrria ps nna dp las ina< ri^ntriras flr la rapüal. 

11 Aliora Cruz mhirrln. piinlortp partiria rtr la rjirptpra rral, i 
mnralln 
r^pllra 

nn tiro rir Tnsll rtr 1 
11? rstaf! palnl.r 

rario dr rnn pfibbn' 
.'̂ rria iim 
lolom^ y 

ri robni í lmrnir tialijrnrt 
ria fonnanrin r l pnriilo rfin 

rl mimlTC r rl nrlprn.baslantr ¡cno-
inmrriiala sin rmbarpn fl Ilnrrrlnaa. 

aWrnirnlr rnletirpe nna simplr rapilla rirrticnria í. San Ilar-
ft ntrn Minli' (jnr aun SP rrnrran rn la nrlital parrnijnla v 

lalilrriílo junio rt rila nn nintaflrro, pp 
¡rio ahora por Snns. (ISi Lannlipiia rarrrlrra , romo PP TP pnr oslo ilinrrarin , srcnia 

Iiífia la marina, formando nna llprní farra hasla MnMnc dr ftrv 
prPcisaniPntP la lltira qnp rrrorrr aliora la via frrrra dp MartnrPll 

Mi W(o/íiisrfrtrW(7, riipPPl tPRlo, fl Sliíle^nafiO. N O dp Itir-
rplona. 

M.'i) nr pfilr vario Pomii nnmbrr rl pnrlilo. pn pnvn pnntosf crpp 
fuislirt anllpnsmpntp nn jinrntr pan pasar PI rín. aiinqnp no p« pro-
halilr rxIMlPTirio nlpn rm^ arrilm rl rnmann dp Marlord!. 
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IÍILIO iltil :iil;ir niLiyor, culiriéinliisB ¡irnlias 
con el sunlunso ¡laliu ik* liroraíln di' oro. 
De todi» lo pnic l icado, so fornn') aclii ú i t i s -
tn imi ' i i lo i>úbl¡i:o. 

Era oslii i'(>y m u y dadivoso , cu priit'lüi 
(le lo cu:d iipi'tiiis si; lo Piicoiilró iiunuTíirio 
á la foolia de su nuicrl i^ , si bien tiíiiia 
;ibimilanli> inonb^ria y vitliusns joyi ' lcs, co­
sas quH dan niuclio roalco á la inaf, 'cs-
tail 0 ) 0 . 

REVISTA DE LA QUINCENA. 
A tas dijcc (k' la mariana del IS , OUCVÍ; 

días düspuos di; la mucrli; del stíñur arzo­
bispo do Tólodo, su voriricü la traslación do 
s u c a d á v c r á la capital ilelarznljiüiiado. Una 
par le do la ^iLaniicii.to so hallaba funnada 
de aiilomano en diversos puiilus de la car­
rera rpie ílijhia seg'uii' la comit iva, la cual 
á la hora señalada so puso en marcha des­
de et píilacii-i arzobispal . sji^uicTido pnr las 
callos dol Sacraincdto , May^r y Alcalá, 
hasta el Prado y puerta de Mocha . La co­
misión de palacio oncaríjaila de escoltar el 
fcrelro, lo p.iitref;i( allí á la diputación qw 
ol idero do Toledo halda enviado , y ipio 
dcbra acompañarlo en el camino. 

La comiliva se cnmpunia sestm e! urden 
en que sa l ió i le l palacio arzobispal , de los 
acofj'idos en los colegios de Üoclrinos y 
Desamparados; las cruces parrorpiiales con 
el clero de cada parroquia; el ' r r ibmialoclo-
siáslico do Madrid y el ealiibln de curas 
párrocos , el primero presidido por su lís-
cal y ol seguoilo por el vicario ; varios 
eclesiásticns que llevaban la cruz y los 
atributos ile ladif,'nidad cardenalicia; el ca­
dáver del cardenal ar^íoliispo conducido en 
un cocbc-es lurade la casa real, rodeado de 
los maceros del Senado y seijuiíio de un pi­
quete de alítl)arder.is: los convidados y ami-
g-os do! difunio presididos por el señor ¡la-
triarca, y la guardia de honor que correspon­
de á uu general en gefc muér locn campaj-ia. 

Toda esta fúnebre pnicesion iba precedida de un piquete 
lie guardia mindoipal á caliallo, y si'^'iiida de cincuenta á 
sesenta carruajes. Junto ¡i la fuente l lamada de la Alca­
chofa so hablan delenidu en carretela descubier ta , sin es-

' colla ni servidumbre, la reina y el n ' y vestidos de negro, 
(pie hablan ido á despedirse do los restos del prelado. 
S S . MM. vieron allí desQlar la comiliva, y puestos de 
pió oyeron canlar un responso por el a lma de su emi­
nencia . 

Hecha la entrega ilel cadáver á la ilipulacion del clero 
<le Toledo, el coche füneliro tomó la carretera general eon 
íiu nuevo acompañamienli), pasaiulo la pr imera noche en 
Par la y la segunda en Ulias. En este último punto espe­
raba el cabildo de la catedral , que acompañó el cuerpo del 
finado hasla depositarlo , después <le algimos días do es-
posicion pública, en el panteón donde descansan los restos 
de ios arzobispos sus antecesores. El 2S se celebraron sus 
funerales con toda pompa en la iglesia de San Isidro; y 
hoy por complemento de esta relación y de la noticia bio­
gráfica que insertamos en el número anterior, damos el 
re t ra to del i lustre difunto. 

Dos dias después de su traslación se voriíioabaen el .ce­
menterio de San Nicolás otra ceremonia fúnebre: la de 
trasladar al panteón qLie les está ilcslinado, los restos mor­
íales de Arguelles, Calalrava y Mendizahal. Comenzó la 
ceremonia por una misa solemne que se cantó en la capilla 
•del cemenlerio ; después los Ires alahmles cubiertos de 
coronas de s iemprevivas, fueron conducidos procesional-
mcnte al templete q u e d a frente al pan t eón ; y habién­
dose cantado por el clero las oraciones de costumbre, 
el presidente de la comisión general San Miguel, el señor 
don Francisco Luxan , el señor don Pedro Calvo Asensio y 
e l señor Argue l l es , pariente ilel difunto, pronunciaron 
sentiilos discursos alusivos á la solemnidad que se estaba 
verificando. Leyéronse también algunas Composiciones 
poéticas, y en seguida se depositaron los féretros en la 
bóveda del panteón, separándose la numerosa concurrencia 
<iue á pesar del mal tiempo halda acudido á autorizar la 
solemne ceremonia. 

Nunca lia habido un Carnaval tan fecundo en solemni­
dades fúnebres; y para que todo fuese trislc hasta el nl-
limo dia, los tres (jue precedieron al miércoles de Ceniza 
han sido por lo lluviosos, de los peores de este invierno, 
has la G1 punto de impedir la salida de las alegres compar­
sas que otros años recorren las calles de la capital. Sola­
mente el domingo pudo reunirse en el Prado alguna con­
currencia, q u e si i)icn numerosa, no l legó ni con mucho á 
lo que hemos visto otros años. 

Los bailes, sin embargo, no han dejado de estar anima­
dos, y en el año actual lia habido en este punto una nove-

( 1) Zurita, Anatosilp Ar.ití'iii, lil)- -í'l. î -iP' 21, dicn •. T Para 
•iícichrar las ohsoi|iiias tic cslií |iriiici[i(! fue necesario viínilcr el orí) y 
plata quR iLibin en su recámara ¡mr no trncr dinero ninBuní), y pal a 
socorrer ;í los ollciales v crladDS i\c. la r.asa i]»i: rslal)an en cslrnma 
necesidail, j emperiárnnse las jnyas en cnnliilad ik 10,0110 fliirines 
<liie bastaron para suplirlo, liasla cnipeilar el rollar de la ilrden del 
Toisón i¡iie trai.i el rev ordinariamente i;'>imo linrinnno de ,i(|iie!la lir-
don del dmine ilo ltori;oria , i\nc. me ca-JO tiii'ii iliüiio de i'.oii-iiderar." 

(•) En el iiróxioio nüaiero daremos un dirinsí) é inií^resanli' apén­
dice á i'sia Ti,']rrar¡on, iinc trata de las niTemoiiias fiini'bres celebradas 

,por los judíos. 
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dad digna i|e merieionarso. Mablaiuos de dos bailes dn ni­
ños dados (d uno "n el jialaeio ile Villaliermosa , y el otro 
en casa del señor don José Ceriola. líl ¡irimero lia dado 
origen á una admirable deseripeion llena de poesía , ter­
nura y senlimienlo, y di-liida á la pluma ile una de nutís-
Iras mas célebres escritoras. Tratar de pintarlo nuevamen­
te, seria depar te d e l a u l o r d e e s t a revista repetir el ejemplo 
del cuervo de la fúltnla que quiso imitar al águila; y como 
no hay diferencia entre una y otra fiesta de esta especie, 
suprimimos por la misma ra'/on ladi'seripcion del segundo 
baile. 

Los teatros han oslado también m u y concurridos , g r a ­
cias á la l luvia, pues por mas que diga Moral i n, es lo cierto 
que cuando llueve valen mas las comedias. La pru(dia es 
tjne La cór(e de Monaco y Fra-Diaüolo se han visto favore­
cidas por un grandísimo número de espectadores : la pri­
mera es de los señores ÍVavarrete y Sa ldoni , anior aquel 
de la letra y este ile la música. Es de suponer que el señor 
Navarrete no se haya propuesto aumentar su rc]intaci(m 
literaria eon esla obra, cuyo argumento se reduce á una 
crisis ministerial en uno de esos principados cuyo so­
berano • 

Se coucfianl de cote 
counre de son corps, louíe sa principauté. 

Hallándose su alteza sin mitnstros, echa mano p a r á o s ­
te efecto de una compañía de ópera. He a(|ui varios chistes 
no m u y originales y que hacen reir mas ó menos según la 
novedad ijue cada uno los encuentra. El pensamienlo mis­
mo de la 'zarzuela tampoco es nuevo ; recordamos haberle 
visto desenvuelto en una producción francesa (creemos que 
de Scribc): solamente que la acción en vez de pasar en 
Italia pasa en Alemania, y que la compañía en voz de ser 
<le i l pe raesde verso. 

Fra-Diavolo es pura y siniplenienle una traducción de 
una mala comedia francesa. Mucho se admiraría el perso­
naje histórico, puesto en escena en esla producción, si 
levantándose de su sepulcro viera qnc un aulor francos, 
después de suponerle sal teador de caminos y héroe do va­
rias aventuras galantes , le hacia alistarse en las lianderas 
de Buonaparlc . Fra-Piavolo ó fray-diablo fue un guer­
rillero calabrés de principios del siglo , ipie habiendo he­
cho la guer ra á los franceses en defensa do su patria con 
menos fortuna que por acá el cura Merino y otros sus 
contemporáneos , cayó prisionero de los franceses, los 
cuales le ahorcaron en Ñapóles en 1806. El autor francés 
le ha hecho aparecer en escena persiguiendo las guineas 
(le un lord y galanteando á una lady coqueta , mientras 
un sargento , con su pa r t ida , procura cogerlo las vueltas. 
Dos ó tres veces vemos á este sargento mandar el manejo 
del arma á los suyos delante de los espectadores ; y las 
entradas y salidas <le la t ropa , las ¡irecanciones de Fra-
Diavolo ílisfrazado de conde , la cotpietería de mi lady, la 
indispensable ridiculez de milord y los sencillos amores 
del sargento con una aldeana, forman todo el a rgumento . 
El autor , en una de las escenas de mas efecto , hace des­
nudar á esta tímida joven para molerse en la cama; y el 
espectáculo iba ya conmoviendo demasiado al público, 
cuando afortnnailamente la muchacha recordi'i que no ha­
bía rezado , y babii-ndose puesto á implorar la protección 
del cielo, la sorprendió el sueño en esta actilud iuleresanle. 

'- Con esla zar/.iieia el teatro de l aea l l e de 
Jovcllarios ha li'rminadn el Carnaval : la 
Cuaresma im promi^li' ser mas b^rtil en acoii-
lecimi''iitiis dryin;llieos, ll lras funeioncí, de 
nniy difunta índole llainai'án sin duda en 
ella la atención. 

En efecto, una cumision comjiuesta de un 
antiguo nionge del l-'scurial y del adininis-
Irarlur del n-al palriiiiordo, se ha p r e s c i n ­
do al rey iddii'iidoli> fundos para podi>r 
colocar en !a próxima Semana Sania el 
grandioso moiium''nlo qiii> ¡losi-e aqmd mo-
iiasleriii. S, !\1. proini-lii'>ciianlo fuere nece­
sario para ipu' se celi^liron la>. fnneioniis con 
la mayor pompa y solenmidad, El inonii-
menlo , que ha veinlo y cinco años se en­
cuentra enliiertn de polvo en los almacenes, 
es olira de grandes artistas y cansa la ad­
miración de cnanlos le ven. La última vez 
que se colocó en el lenqdo en IS;i'2, acudió 
á verlo lanía muUilnd de forasteros, que 
lina gran parh' tuvieron que acamparse . 
Esle año no proiivli ' ser menor la concur­
renc ia , y en el Escorial se hacen ya pre­
parativos para recibirla. 

La Sociedad econóiniea de Amigos del 
país de Barcelona ha abierto una snscricion 
pnra nn cjt)jeto allamenle moral y filantró­
pico. T n í l a s e d e reunir los fondos necesa­
rios para eoiieeilcí- premios en mehllico á los 
jornali-ins i|ni' mas se hayan distinguido 
por sus aeeioiies \-¡rliiosas; estos ])remius, 
según el p rog rama , se .adjudiearán , si es 
posible, en el mes de novienihre, iniMicán-
(lose los nombres y las circunslancias de los 
agraciados y el hecho á que hayan deliido 
lau honrosa distinción. 

Mientras la Sociedad Iiarcelonesa Irabaja 
por reunir los elementos iieeesarii>s para 
llevar á ealio su Inieii pro)iósito , !;i Malri-
lense se ocupa tamlden en | irennar el mér i -
lo ; y en una de las últimas sesioni^s ha con­
cedido dos premios al señor don José Rotn-
na por sus ¡ireciosas oliras de nácar trabaja­
das con lio vislo |irimor. FJ señor Holana ha 
cnctinlrado muevas especies de conchas na­
caradas en las playas de Galicia, ha inven-
latlo nn método ingenioso para despojarlas 
de la capa ti;rrea y dejar en su pureza el n á ­

car , y por mediii de sencillas y eeoni'unicas in 'qiaracio-
nes ha logrado dar á las eoriebas mnllilnd ile ajdicaciones 
diversas. La Sociedad Ii' ba premiado con la medal la de 
oro y nn ecrtilieado de nii'TÍ(o. 

Continúa |n aniíuacion cu los astilleros de Vizcaya, 
donde hace-pocos dias se lian conlralailo fraílalas dec iento 
eíncuenla pies de quilla ademas de los muchos limpies q u e 
hay armailos en los aslilleros. El gobii'rno toma laminen 
disposiciones para aclivar las construcciones rpie se están 
verificando en los arsenales del Estarlo, y lodo anuncia 
que asi la marina mercante como la mililar, recibirán esle 
año un regular aiimenlü. 

En el eslranjero las obras mas nolables que van lí inau­
gurarse son las del camino rie hierro riel Mediterráneo al 
Eufrates y el ferro-earril rbd i'^lmo de Panamá. El 20 de 
enero salierun de Alepo los inp'i i ieros ingleses que están 
al frenlo do las oliras del ¡irímero íie estos caminos , á fin 
de señalar la línea que ha <U; pasar por Selencia y cuyos 
esludios esbín ya terminados. El ferro-carril drd Istmo es 
una de las mayores maravil las do la r t e : y ha sido necesario 
paraconstni i r lo arrancar árboles de cslraordinarias propor­
ciones , ilesecar pantanos , levantar arcos inmensos , y lo 
que es peor , sacrificar muchas vidas á consecuencia de los 
miasmas pestilentes despri'iididos de aquellos terrenos. 

Prevenimos á los Señores que deseen favorecernos con 
arlíenlos para la insereioo en e.slc periiídieo , ipie no res­
pondemos de los que se nos remitan cuando ]ior cualquier 
motivo no se inserlen. 

P R E C I O D C I .A S U S C R I C I O N . 
MAiimii. 

l'or números surtios A. 
Tres meses 
Seis id 
Un año 

PiioviseíA". 
•1 rs. 'l'fes meses H 

11 Seis iil 2:1 
21 Uu ailo 48 
,t(l lin el eslranjero un aíio, 70 

A lossiisiTilores de Madrid v l'rovinr.ias (|"e se suscriban por uu 
año se les dan ¡irnlí.s enlreiías de la ¡lihUnlrní llus/niiíii ¡mr valor de 
lo ijiie palian por el neriddico, de manera r|ue les resulla iiratis; lodo 
conforme al Prospecto (|ne se llalla en los [mulos do siisericion. 

DIRECTOR , D. J. ( ¡ . \SPAU. 
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